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PORTAVOZ DE LA t\ G, T.

——^ El discurso de Franco ™

MP. Archeson ratifica ante el Senado

sus declaraciones contra Franco

F
RANCO preparaba un
discurso ante sus Cor-
tes para celebrar el
éxito de sus manio-
bras diplomáticas en la

O.N.U. Lo tenia todo previsto.
Todo escrito y ensayado. Pe-
1-0, a última hora, tuvo que
modificar unos párrafos, para
lanzarse contra Mr. Chur-
chill, precisamente contra Mr.
Churchill, er> el preciso mo-
mento en C|ue los conservado-
res ingleses defendían que,

sin dar paso aún a Franco,
se le abrieran las puertas de
las relaciones diplomáticas

normales. Frarwo se busca
enemigos hasta entre sus alia-
dos. He aquí el . documento
que leyó, relativo a los ofre-
cimientos que Mr. Churchill
hiciera al embajador de Es-
paña en Londres, entonces el

duque de Alba:
« Hoy —2 octubre 1941— han

comido en la Embajada Chur-
chill, (Edén, Hoare, embaja-

dor er> Madrid y otras per-

sonalidades. En el curso de la
conversación, el Primer Minis-

tro me ha dicho que su de-
seo es que España sea cada
vez más próspera y fuerte;

que si Inglaterra gana la
guerra, lo que para él no tie-
ne la menor duda, Francia le
deberá muciho y ella nada a
Francia. Y entonces Inglaterra
estará en situación de poder
ejercer presión fuerte y defi-
nitiva para que Francia SA-
TISFAGA LAS JUSTAS REI-
VINDICACIONES DE ESPA-
ÑA EN EL NORTE DE AFRI
CA. Según Churchill, Italia
quedará como Francia, itiuy
disminuida lo que dará a Es-
paña la ocasión de ser la po-
tencia MAS FUERTE del Me-
diterráneo y podrá contar cor>
la AYUDA DECIDIDA de In-
glaterra. Estamos decididos,
añadió Churchill, a ayudar a
Eapaña en todos los aspectos.

1,0 único que pedimos es que
España no deje a los alema-
nes cruzar por su territorio».

Franco tiene una mentali-
diíd parecida áTa de D. Juan
de la Cierva, cuando polemi-
zaba en las Cortes. Viéndose
perdido, tira por la calle de
en medio, buscando el apláu
so de la galería. Pero si la
enemiga de Bevin le ha ce-
rrado los beneficios del Plan
Marshall, la enemiga de Chur-
chill, mañana, ¿qué le podría
proporcic^ar, sino el despre-
cio? Irritar a los ingleses siem-
pre ha sido peligroso. Franco
lo sabe, sin duda; luego está
claro que se juzga definitiva-
mente, desahuciado.

Después de este ataque contra
Churchill y contra el Duque
de Alba -la cosa tiene su in-
tención—, Franco DESCUBRIO

que en enero de 1941 fué la
U.R.S.S. quien se opuso al des-
embarco en España, para li-
berar Europa... Es posible que
e! pian del general Strong

haya existido. Los aliaiios ha-
brán estudiado durante la

guerra todas las posibilida-
des; pero de ahi, a suponer —
como Franco fingió hacerlo —
que, gracias a la U.R.S.S., el
pueblo español se había visto

libre de una invasión, es el
colmo de la estupidez y de la

mala fe.
De todos modos, es sintomá-

tico que durante la hora y me-
dia de su latosa peroración

hubiera ataques más virulen-
tos contra Francia e Ingla-
terra, Inglaterra, especial-
mente, que contra Rusia. ¡Si
hasta llegó a decir : « Para
nosotros, Socialismo y Comu
rtismo es una misma cosa... »

par Andrés Saborit
Ya sabíamos que Franco se
había sublevado, no contra el
Comunismo, algo naciente y
9in fuerza en España, sino

contra el Socialismo y contra
la República.

Tomamos Kota igualmente
de que a Franco tampoco le

agrada que socialistas y mo-
nárquicos estén inteligenciados
para iiacerle saltar. Y le agra-

decemos que nos recuerde las
heridas sangrantes en nues-
tra carne por las persecu-
ciones de los monárquicos. Esa
vieja habilidad de cacique
pueblerino no le servirá para
desviarnos de nuestra ruta.

Franco delata ahora - pare-
ce el testamento de un agó-
nico— «que ni uno solo de los
conspiradores extranjeros pa-
só inadvertido para nosotros,
ya que la mitad de los agen-
tes secretos utilizados por las
Potencias extranjeras estaban
a nuestro servicio y practica-
ban el doble juego ». ¡Qué de-
cente todo ello!

Véase otro botón de mues-
tra del catoliscismo de Fran-
co : « Es cierto que las reser-
vas que el pueblo español, co-
mo católico, debía guardar
tiacia la política y los proce-
dimientos alemanes —hasta

entonces POCO CONOCIDOS -
eran abundantes; pero España
NO TENIA RAZON ALGUNA

para exteriorizarlas ante las
dificultades que atravesaba
Alpmanía. » Que se enteren los
millones de católicos, espe-
cialmente en Polonia, la már-
tir, asesinados por Hitler. No
había motivo para exteriori-
zar protestas de ninguna cla-
se. Alemania era una nación
protestante, despótica, que no
respetaba los derechos de la
Iglesia de Roma, que invadía
Checoeslovaquia, que se repar-
tía Polonia, de acuerdo con
Rusia. Pues todo ello, para
Franco, era honesto, era li-

cito. Era servir a su Píos,,.
Dicen que se pasa hóras en-
tercis de rodillas, en la capilla
de El Pardo, enfervorizado.
No. Se árrodiUará, en todo
caso, lleno de remortíimiesitos,
por los crímenes comstidos
por él y por los qus domeii-
ron sus aliados, contra la Hu-
manidad y contra ¡a Reiigión
que dice profesar, siendo tan
sólo un tiranuelo idoiátriao,
de la pedr ralea.

La Falange quiso dar se-
ñales de vida, utilizando el
discurso de Franco para albo-

rotar por las calles de Ma-
Aid y gritar contra Ingla-
terra, Francia, Israel y la
O.N.U. En cambio, todo fue-
ron dulzuras para los Estados
Unidos. Franco espera siem-
pre poder llenar su bolsa de
dólares norteamericanos. Em-
peño inútil, por otra parta, ya
que Mr. Acheson ha dicho

bien claramente cuál es la po-
sición del Departamento de
Estado a este respecto. Pero
por si no eran suficientes sus
declaraciones a la Orsnsa, ahí

están las hechas en Washing-
ton en el curso de, una reu-
nión senatorial, adonde acu-
dió Mr. Acheson, antes de sa-
lir para París, afirmando de

nuevo « que el Gobierno ame-
ricano no aportaba tiinguna
modificación a su política de
«. NO RECONNAISSANCE »
del Gobierno de Madrid, en
tanto que el general Franco
no conceda los derechos cívi-
cos al pueblo español ». Mr.
Acheson agregó que « los Es-
tados Unidos no estaban inte-
resados solamente en este pro-
blema, y que los otros miem-
bros de la Alianza Atlántica,

Tergiversando los hechos
J .os seimilorep iKirlcniiiericuiios Vatide.iiborg y Coiinally,

nmy inllnycnics en cueísi ioiie-- internacionales, lian emitido
opiniones tu voi'aliles a la noi rnalizaciôn de las r^*«cianes diplo-
máticas con la España do lù'anco, por la tnisnio razón que
defienden las relaciones con la Rusia de Stalin, sin aprobar
ni uno ni otro sisíenia política

Kl senador Vandenberg dijo :
» El lieclio de enviar un embajador a l'^p .Mña no consti-

liiiría una apioliaeii "'P. del régimen de Imanen. « Y tras de
hacer notar que lialiia resultado niuy ventajoso para ios
l'istados Unidos tener- im embajador en Moscú para negociar
sobre .las dil'er&ncias existentes entre 'su país y hi l'nion
Soviética, añadió: «En manera alguna' i)ien6o que el lu^'ho
de lelirar de irn país el embajador o la representación di|ihV
iiiùiica p la arreglar >in nroblema de un modo decisivo,
jjero sí estoy convencido de rpie eso constituye nna (iesveninja
pai'a iiosotros. » K inmediatamente agregó: <i Yo no soy parfi-
tSario de hacer participar a España en el Tratado del Atlán-
tico ni tampoco de admitirla como miembro en las Naciones

Unidas. M

i;i seiKidor Tom CwiinaiU'. poi- su parte, declai'ó :
(( Cuando enviamos embajadores a países extranjeros, no

es por aventajar a ios países en cuestión, sino por nuestio
propio interés. Tuvimos embajadores en el Japón cuando el
r .pnn era un país imperialista. Manluvimos emliajadores en
Víusia en tiempo de los zares, todo y deeaproliando su inoilo
il'e iffib'u nar. Estov convencido, cnnio' el senador Vandenberg,
lie "¡nie la nresencia en Moscú del embajador Bedell Smilli
nos h.n sido' de una aviiila considerable, n Y i)recisó : .'Yo no
he expresado el deseo drf que España sea incluida en el Pacto
del Atlántico. España no figura en el Pacto, y esto es prueba
evidente, me parece, de que no se la necesita en esa insti-

*"'''K"'k''eando los hechos, la prens.a de Eranco lia, publicado,
di' estas declaraciones, la parte que le ha convenido, preten-

liendo hacer creer a su público que los senadores norle-
. niericancs piden a gritos ser amigos y aliadqs .i.il* h^n-
uuisnio, y que a ello se opone solamente fs» :m%tpU<:i^n,>'^;\
ae Mr.' Àcbitaon.,,

igualmente, eran opuestos en
ABSOLUTO al envío de Em-
bajadores a Madrid ».

Por todas partes, pues,
Franco cosecha desaires y ne-
gativas. Es cierto que alrede-
dor del envío de Embajadores
hay división de opiniones. El
propio Mr. Hoare es partida-
rio de ello, pero no lo es de
indultar a Franco. El «Ti-
mes », de Londres, por su
parte, defiende la necesidad
de tener relaciones diplomátí<
cas normales con España; pa*
ro insistiendo en que « no hay
lugar para la INCLUSION de
España en la Unión Occiden-
tal, en el Consejo de Europa
o en el Pacto del Atlántico, en
TANTO SUBSISTA EL REGI-
MEN FRANQUISTA ». De
nada de esto se informa al
pueblo español, a quien se le
traducen los despachos da
Prensa a medias, truncando
tos párrafos, como suele ha-
cer la prensa comunista.

.El problema español sigue
vivo. Franco no puede resol-
ver ninguna de las cuestiones
de vida o muerte para el pue-
blo que hoy le soporta y que
desea vivamente su desapari-
ción. Dentro de España, la
Unión General, la Confedera-
ción Nacional del Trabajo, el
P.S.O.E., las Derechas monár-
quicas, los hombres libres de
todos los matices, tienen un
sólo anhelo : derrotar a Fran-
co; hacer que desaparezca Fa-
lange y su régimen; abrir las
cárceles y cerrar los campos
de concentración; dar entrada
en España a ios millares de
expatriados que desean recu-
perar la Patria y trabajar
dentro de ella por su engran-
decimiento; incorporar la na-
ción a los beneficios del Plan
Marshall; ingresar en el Con"
sejo de Europa, siendo una
nación libre, dueña y sobe-
rana de sus destinos, ¿Bajo
qué régimen? Para nosotros,
nunca hubo duda : bajo la
bandera de la República.
Pero España decidirá de esto
como de todo, cuando Fran»
co haya desaparecido.
Y lo que España decida
con su voto los españoles de-
berán acatarlo, cerrando pa-
ra Eiempre el maldito foso
de sangre de la guerra ci-
vil, provocada por el general
Franco y sus aliados, el II

úe juMo de 1936.

La U. G. T. manifesta su satisfaccioii

por el resultato de las gestiones en

Norteamérica
Pnhlicamox una caria (¡iic el Scrrelario de la Unión (lene-

ral de, Traba'judovex. Pascual Ttintás, dirú/ió al Piesidj'nle del

l'avlido Sociulisla Obrero, Indalecio Prieto, ij la resimestu que
éste ha dado.

Toulouse 20 de m.ayo de 1949

Compaiiero indalecio Prieto

in'esidente del P. S. O, E. en el Exilio
E.stimado y querido compañero:

Kn la reunión celebrada por la Coniisióri Ejecutiva de la
l'.C.T. se acoi 'dó unánimemente exjiresarle a usted, eijino l 'resi-

deiile del P. S.( J. i',. , niieístra profunda satisfacción por los resul-

tados oblen idos en las gestiones realizadas cerca de las perso-

nalidades politieas do América, tendentes a impedir la modifi-
cación de las disposiciones adoptadas por la Ü\U en 19iC-y ia
concesión —oficial o privudaniente— de créditos al régiuieii
frniKpiiíila.

I .ii, C .iniisiñn i'.jecutiva de 1:^ f.C/l'. al e \pM '>;i i le a usted
.su acuerdo, declara su decidido piojiósilo de seguir prestando a
la obra política que el P.S.O.E. realiza, eu mù.xinio, apoyo }»Qr

considerar que es el mejor camino que puede seguirse jiára re-
suher dignamente el problema ))olitico de España.

I.e saluda, con la mayor consideración personal, en nom-

~~~~ ~™ Bal an ce ~

Estado actual del problème español
^ ......^ par Mndatecio Prieto

bre de

Tomás.
a ( j iiiiiv¡(')¡ I r.ieenliva. r ;i Seeietario (ieneral. Pascual

San .luán de Enz 21 de Mavq de 1949

A Ja Lt)tirtSiÔn Eímilñ-a*|H?f!f^iÍón ■fíen'ehil.'dé
■J'rabaj adores de Espáña en el 'Exilio.

'l'ouloitóe.

I'jslimados y quer¡<lcis ee.mpañeros: (Ion ;^ran euinplacencia

be leído la carta que siiscrilie Pascual Tijnias e.xpre.sandunie la
satisfacción que ala Ejecutiva de la l .il .l'. ie lian producido
los resultados de las gestiones realizadas cerca d (j las jiersnnali-

dade,s políticas de Estados EHiidos para impedir (pie se jnodiíi-
caraii en seniido favoi'able a Fraiu'ro los acueedos (|ue contra ét
tiene adofitados la .Asamblea de nu^ Xaeiuiies' Unidas y para ini-
peilir igualmente que en aquel |»ais se le abriera al i'égimeu'

fraiKjuisla créditos salvadores. Acojo el, mensaje de la U.G.T. a
titulo de Presidente del P.S.O.lv en el Exilio, l'artido que diri-

gió esas gestiones, pues pereonalmente ninguna participación
luvc en ellas. Las realizó allí, como ustedes saljen, Trifón (ió-

mez, l're ^ldiaile de la L'.C;.!"., Me-auesidenie del P-S.^.l';. y
miembro de la Coniisin Especial a la (|ue .se contiù lal trabajo.
Cuanto al respecto se obtu\o débese al iiiteligenle y ))erseverau-
te esfuerzo de Trifón Gómez, quien suma ahora et éxito (¡ue us-
tedes reccuiocen y proclaman a los honrosos títulos que forman
su larga historia de milifante en el socialismo y eu el sindica-
lismo.

Conviene hacer resallar que ñus gestiones no las realizó
cerca de personalidades políticas solamente, sino cerca tani-
bién de las grandes orgaiiizacione.s sindicales norteamericanas,
y tengo para mi que fué la actitud de éstas últimas, presionan-
do con su enorme fuerza, la que influyó de modo más decisivo
en los resiilladns felices une tanto han salisfecbo a la E.Ci.'l'.
I'.llo ie\ela — Uj rejieilre Lina vez más — que si las organizacio-
nes sindicales del mundo coordinaraii sus esfuerzos en campos
de efectividad, . que no son lQs_i^tóricos^¿g^sol4ici>5ri_ de^

problema espafiol cVfa'fTa'. «Vsus* m^nôs .'La^'ll\(?7r? p^^^^ Ijacer
mucho para obtener esa coordinación.

Registro con alegría el pjoposito de la Unión General de
Trabajadores de seguir prestando máximo apoyo a la obra po-
lítica del Partido Socialista Obrero. Tal maridaje constituye la
esperanza más fundada que pueden tene^- los demócratas espa-
ñoles.

■■ Con gran afecto saluda a todos los miembros de esa líje-
cufiva su amigo y conqiañero. Indalecio Prieto.

N
O soy de loa que el 16 de
Mayo echaron las cam-
panas a vuelo cuando
.as iSaciones Unidas des-
aprobaron la propuesta

de Brasil, Colombia, Perú y
Bolivia que pretendía anular
la l ecomendación acordada en
Diciembre de 1946 para que
los E.sfados Jilíeinbros prescin-
diesen de acreditar en Madrid
Embajadores o Ministros file-
nipotenciarios y dejaran redu-
ridii i'l rango de SUS represen-
taciones diplomáticas. Asimis-
mo, tampoco mis campanas
hubiesen doblado funeraria-
mente de haberse aprobado di-
cha propuesta. Mi atención al
debate en el seno de la O.N'II
era secundaria, jior consa-
grarla de manera principal a
otro proceso que se desarrolla-'
ba fiiei'a de la Asamblea, pues
de cómo terminara dependían
mis esperanzas o mis decep-
ciones. Aludo il la negociación
que seguían en AVàshington
los directores del Export-lm-

. porl Baiilc y def Baríco Hispa-
no Americano pura que aquel
Instituto abriera a éste un
crédito (pie, solicitado inicial-
mente por más de mil millones
de dólares, jiodría. duplicai'se
o triplicarse si a tanto llegaba
la liberalidad del prestador.
La denegación del préstamo,
hecha, píiblica el 17 de Mayo,
tiene cien veces más importan-
cia que el acuerdo, también de-
negatorio, de la ONU. Lo in-
teresante eia que fracasara
don .Andrés Moreno, director
del Hunco Hispaiuj America-
no, aunque triunfase don .lo-
sé Félix de Leípierica, inspec-
tor de Embajadas franquistas,
quien no debiendo inspeccio-
nai-, por lo visto, otra Emba-
jàda que la de Wàsliiiigton,
donde reside indefinidamente,
actúa allí de Embajador sin
«placet.i. Ambos fracasaion, el
señor .Moreno por una impo-
tencia, ante la cual ninguna
habilidad valía y el señor Le-
querica, por una torpeza que
desacredita el maijuiavelismo
de (|Ue se precia.

..ENTRE&UOS IXE - - .
UN DEBATE

COW ENGAMOS que el de-
bati^ en la, .Asamblea de

ia.í Naciones Unidas tenía
liastanio de bizantino. La re-
comendación por cuyo yiante-
nimiento. o abatimiento se pug-
Tiabii era eso... una recomen-
dación, ya desacatada por

RÉUNiON DEL C.O.M.I.S.C.O.

Nosotros, en Madrid ; Franco, en Nuremberg
SÏE año, ¡a Conferencia
¡nfernacional Socialista
se ha reunido en Ho-E

SÏE ano, la Lonjerencia
Internacional Socialista
se ha reunido en Ho-
landa. El C.O.M.I.S.C.O.
había concedido al Par-

tido del Trabajo holandés el
honor de recibir a los reprc-
senluñles del SóciaUsino de-
mocrático internacional.

Y los' compañeros de Ho-
landa, que saben hacer las
cosas mni/ bien, nos alberçia-
ron en una magnífica residen-
cia, en el «Chalet Asloria-2>,
a treinta ij cuatro kilómetros
de Amsterdam. En esa resi-
dencia, enclavada en medio de
un frondoso parque, donde los
añosos arboles alternan con
apacibles praderas ;/ esplén-
didos campos de tulipanes,
hemos permanecido tres días,
trabajando con intensidad,
bajo la experta, inteliqeiite //
humana dirección del exce-
lente eompáfíero Van der
Goes, Presidente del Grupo
parlamentario socialista ho-
landés.

Allí est(d>amos los represen-
tantes de diez y ocho Parti-
dos Sociulistas : Austria, Gran
Bretaña, Canadá, Hélc/icu,
Bund, Dinamarca, Francia,
Finlandia, (¡recia, Italia, Eu-
xemburgo, Xoruena. Alemania,
Holanda, Trieste, Suecia, Sui-
za y España. Allí estaban tam-
bién los representantes de la
Unión Internacional de las
.Juventudes Socialistas.

Cada vez que el C.O.M.I.S.
C.O. convoca una Conferencia
Internacional, pide a los Par-
tidos Socialistas que, ni desi-
ynar su delegación, incluyan
en. ella, ¡lor ¡o menos, una
cornpañcra. De ese modo, las
mujeres socialistas pueden ce-
lebrar al mismo licmpo, dos
días antes, su propia Confe-
rencia, discutir los problenuts
que les afectan más especíal-
menlc y llegar a unas con-
clusiones, que ellas mismas
presentan y defienden des-
pués ante la Conferencia In-
¡ernacional Socialista.

Este año. nuestras compa-
ñeras han discutido dos ciies-
I iones. Una de ellas se refiere
a la « igualdad de sexos en lo
econóuiii-(> 1^ . La otra cues-
tión se refiere a la « parlici-
pncióa de la mujer en la se-
guridad mundial Estas dos
cuesliones, discutidas amplia-
mente durante' <los días, en

por Rodolfo Llopis
.-imsterdam, quedaron con-
cretadas en d ((S interesantes
resoluciones que fueron pre-
sentadas y defendidas ante la
Conferencia Internacional So-
cialista por la compañera sui-
za Kissel-Brutschy. Y la Con-
ferencia Internacional Socia-
lista, las aceptó integramente.
Las dos resoluciones se publi-
carán en EL SOCIALISTA.

Dos cuesliones fundantenta-
les figuraban en el orden

del día de la Conferencia In-
ternacional Socialista. Una,

económica. Política, la otra.
La cne.ttión económica giraba
en torno a las nacionalizacio-

nes de las industrias básicas
y en torno a los problemas
comerciales y monetarios.

El C.O.M.I.S.C.O. había con-

VAN DÇR GOES

lústre las rüunioiies del COMISCO

fiado el estudio de todas esas
cuesliones económicas a unos
compañeros, expertos en las
materias, que designaron dis-
tintos Partidos Socialistas. Los
expertos habían celebrado dos
reuniones internacionales, una
en Gran Bretaña, en Buscoi--
Paru, en diciembre de 1948,

y otra en Holanda, en Benne-
kom. en marzo de 1949. Los
resultados de la confrontación
de las experiencias llevadas a
cabo en distiiüos países y los
resultados de la confr<Htla-
ción de los puntos de vista de
los expertos, fitaron expues-
tos brillantemente ante la
Conferencia. Y la Conferen-
cia aprobó un fe.x'lo en el que,
¡ras reyisirar las declaracio-
nes de los expertos, resumidas
en cinco puntos, invita a lo-
dos a que continúen sus estu-
dios para que puedan exami-
narlos reposadamente los Par-
tidos Socifdíslas y el C. O.
M. I. S. C. O.

m m

LA cuestión politica se cen-
tró en torno a la Unión

Europea. Esta cuestión, que
los socialistas han examinado
ya en otra conferencia espe-
cial celebrada en París, en
abril de 1948, y que figura
en el primer plano de las acti-
vidades de todos los Partidos,
adquiere en estos momentos
máxima actualidad. La crea-
ción del Consejo de Europa
ij la pró.víma reunicm, en
.Strnsbargo, del Parlameulo o
Asamblea inícrnacional, acre-
centaba el interés de la dis-
cusión. Se discutió muclio. Se
dís( alió muy bien. Y los Par-
tidos Socialistas han llegado a
grandes coincidencias, que
prometen una acción inler-
luu-ional homogénea. cuya

trascendencia subrayaré en
otro momento.

Al lado de esas dos gran-
des cuesliones. figuraban otras
no menos importantes : la si-
tnación en Grecia, la situa-

ción del socialismo italiano,
la .situación de ¡os nuevos re-
fugiados socialistas que han
logrado escapar de las deli-
cias del régimen que les ofre-
cían las democracias ¡topula-
res... y, sobre todo, la silua-
cióii de España. La rueslión

,f̂ >î ^nlav,consNtuye, de siem-

tTerjuina tn la 3" pág.).

cuaijtos quisieron desacatarla.
Inauguró el desacato la liejiíi-
blica Ai'genlina que, no teiuenv

do Embajador en Madrid, se
apresuró a enviarlo apenas la

Asamblea acordó rec'omendar
(pie n.i los hubiera. Después,
y casi todos ba'jo pretexto de
que la recomendación no ha-
bía sido expresamente j-atifi-
cada en 1947 al proponerse que
lo fuera, otros países, si Lien
ninguna gran potencia, nom-
l)raron Embajadores o .Minie-
tros plenipotenciarios eei-ca
de Franco.

La torpeza de Lequerica, je-
fe de tramoya eu el escenario
franquista de Flushing-Me.n-
dow. con .sisíió en no haber
df-sfuie .íto (pie se nianinviera
el e (|iiivoco de la no ratifica-
ción, a fin de (pie siguieran
uMIizámlolo (pilenes (|iiisiesen
utilizarlo, para lo cual, luego
(le desoclmda la propuesta po-
laca, bastaba con hacer reti-
lar la sudamericana, puesto
que uno de los puntos de aqmS-
Ihi tendía a ratificar las reco-
mendaciones de 1940. Al des-
echarse lo que Brasil y con-
sortes [) e d í a n, la .Asam-
blea manife '^tô íerminanteinen-
te (pie los países asociados no
estfm en libertad de elevar al
mà,ximo la categoría de sus
Misiones diplomáticas en Ke-
paña. Por consiguiente, quie-
nes ([uieran desobedecer tal
l ecomendación habrán de ha-
cerlo con pleno descaro. Des-
de luego, no podían desaten-
derla las grandes 'potencias
que han repetido solemnemen-
te sus ofrecimientos de atener-
se a ella mientras subsista.

Todo giraba alrededor del
deseo de esas grandes potín-
eias, que era — al menos por
cuanto' afecta a Estados Uni-
dos y Gran Bretaña — tener
Embajadores en la capital es-
pañola. ¿Por qué, entonces,
no votaron contra la recomen-
dación',' El delegado británico,
Mr. Mac Neil, lo explicó, sufil-
menfe: por temor a que seme-
jante conducta, fuese mal iti-
terpietñda. Hablando en pla-

í.a y. sin circanloqjiiœ: por, te-
mor a que en' sus respectivos
países y en otros recientemen-
te aliados con ellos se les echa-
ran encima las masas popula-
res, por miedo a los partidos
socialistas y ,a los sindicatos
obreros que continua y firme-
menle vienen abominando de
Franco y protestando contra
las .alisur'das condescendencias
que se !é guardan. Sin esa
jiresiôn, ingleses y norteame-
ricanos habrían votado con
Perú, etcétera. Limitáronse a
procurar que fueran otros
quienes les abrieseiT camino, y

de ahí (pie decidieran abste-
nerse, procurando, mediante
su abstención, que la propues-
ta de normalizar relaciones
obtuviera los dos tercios de vo-
tos necesarios para, ser apro-
bada, quorum, relalivameníe
fácil si el número de votantes
era peinieño. No podían pasar

de allí. l'raiicia. Bélgica y
otros países de Europa, occi-

dental no les seguirían en un
voto ostensiblemente favorable'
a Franco, en cuyo caso apare-
cerían divorciaíias las nacio-
nes del Pacto del Atlánlico. .Al
primer tapón, zurrapa.

ASPECTOS DE UNA
MUTACION —

A Jiil se me da muy poco de
•** ipie la representación de
las Ki;i lides potencias en Ma-
drid la, ostenten pomposos Em-
bajadores o simples Encarga-
dos de Negocios En el fon-
do, es lo mismo.' Revestida de

mayor o meiior suntuosidad,

«a representación existe. E(
resultado de la volacióu en

l''lüsliing-:Meadow priva a los
niadrileños del espectáculo ca-
llejero de ver desfilar por ca-
ij.es céntricas, camino del Pa-
lacio Real, vistosas comitivas
en que la guardia mora del
Caudillo va \%A dando escoUa a
los Embajadores y su.s séqui-
lo.s.

Eso sería todo, aparte do
J'i-oporcionar ocasión a Fran-
co, cuando contestara los di .s-
cursos protocolarios durante la
presentación de credenciales,
[lara repartir lisonjas o desde-
nes entre las naciones qua ¡por
■fin' acudían a reverenciarle.
Las li.sonjas quedarían reser-
vadas a Estados Unidos aguar-
(laudo dólares, y ios desdenes
ee acentuarían con Gran Bre-
taña, de quien no puede 'espe-
rar libras esterlinas. Y menos
mal .si ja respuesta al Emba-

jador británico no la redacta-
ba el Subsecretario de Ja; Pre-
sidencia, señor Carrero, cons-
tante denostador de Mr. Be-

vin, poique al amanuense le
seria muy dilicil contener sus

chocarrerías, susceptibles de
justificar la adición de una

sílaba a su apellido: Choca-
rrero en vez de Carrero. Difí-
cilmente los Estados Unidos
podrían poner al frente de su
Misión en .Madrid a hombre
oe mayor capacidad que su ac-
tual Encargado de negocio,*,
Mr. Culbertson, y difícilmente
jiodrian ampliar los servicios,

de su Embajada, hov más vas-
tos que riujica.

El ,27 de Junio de 19iC, mien-
tras comenzaban a pergeñar-

so en Nueva York provectos
sobre su ruptura de relacione»*
diplomáticas con España, es-
cribí una carta a Mr. Clément

Altlee diciéndole, entie otra*
cosas?, que Franco podría «de-

safiar niomentáneamente el
aislamiento diplomáríico», pero
CTi canibio, «no podría resi»-,
lir la ruptura de relacione-*
económicas». Esta ni siquiera

se intentó, y aquél quedó re-
ducid i> a la pamplina d« reti-

rar Embajadores y Ministroa
plenipotenciarios. Como enton-
ces dije, Gran Bretaña v Esta-

dos Unidos consiguieron «(Íes-
medular la ponencia (del Sub-
eoinité), suprimiendo lo qué

en ella había de i^oncreto, «
sea la recomendación de pro-
ceder a la ruptura diplomi'Uicii.
en Septiembre». Si yo no creía
en la eficacia de ésta, menos
creería en resultados posiíiA'os
de bajar el rango de las repre-
sentaciones. Gestos de esa ín-
dole son baldíos con los dic-
tadores, que sólo entienden -,^l
lengu ,TÍe de la fuerza, el de
coacciones efectivas e insosla-

yables. ¿Cómo explicarse las
1 n g é n u a s lamentaciones de
ahora por la inutilidad do ta-

mañana pamema-' ¿.Acaso al-
guien creyó de veras que ib ,-t
a surtir efecto? Hay un reirán
castellano que dice «dame pair

y llámame tonto». France) les
decía a las grandes potencias:

.sostenedme c(mierciando con-
migo y llamadme como os plaz-
ca.

Aunque de escaso valor el
acuerdo contra lo propuesto
l>or (x)lombia, líolivia, Perú y

Brasil, el debate y la votacic.i
tuvieron para los antifranquis-
tas líos consecuencias .satisfac-
torias: primera la nueva y
í -nértriea condenación del régi-
men franquista por muchas e
importantísimas naciones que
CiUistituyen, dadas su polila-

(Terinina CMt la 2' púg;").

Bombas en Barcelona
Barc(.>lona, 1 ,3 mayo (Reuter). — Anoche, poco antes de las

doce explotaron bombas, casi simultáneamente, en los consula-
dos de Bolivia, l'erú y Brasil de esta capital. Los tres países
como se sabe, presentaron en unión de Colombia, la propuesta
aprobada por el Comité Político de la Asamblea de las Naciones
Unidas para el restablecimiento de Embajadores en Madrid.

Las tres bombas ex|dotaron en. un lafiso de diez minutos la,
que prueba que eu su colocación inlervinieron buen número de
[lersonas.

Los tres cónsules generales — don Octavio' Cabero de San
Miguel, de Perú, don .losé, María Puígcerver, de Bolivia y ei' se
ñor Noveras Borles, de Brasil — y sus familias estaban acosta-
dos en el momento de ijroducirse las explosiones. No hubo víc

timas. Los destrozos ocasionados son de bastante consideración."'

La policía declaro que aún no se habían practicado deten-
ciones. .Atribuye el hecho a reacción de elementos antifran is
las por la actitud de los tres citados países en Vi Asan h l,, i,>

la.s Naciones Unidas. La bomba de mayor lan'año a £l am
sulado.perueno, situado en una, villa de la calle Muntaner a
mavor parle de la instalación del pi.so entresuelo quedó dé¿laí^

I (d consulado bolix iano i
Mlificio residencial, dos

l'.n (d consulado bolix iano iiisla,lado en PI <
gran edificio residencial, dos indivi :lu ,^^4í X 'pi h,íás
lorzaron la entrada del portal, colocar(m IM lí^„n „ , 5"*'"'^*"
de las oficinas del Consuladc , hic erZ so, Lf ('•' ^
marcharon Antes de que el S Puio-c™ timbre y so

español, llegara a la puerta, ía bon ba /v.li'- '''1 V 'daclano

justamenlcMe resultar herido. T^cXi:,^'^^'''^^^'^'''^
lado sufrió grandes destrozos. '■'''I ^^nsu-

El Consulado brasileño está instr,UHr> oí- j-r- ■

que et anterior. Fué el <nie riun I " ""^'^'T
l„„nba. iiifiios daños sufrió al explotar la



CASOS Y •••
El general Giraad, al

morir, dejo unas Memorias
escritas, que está publicando
a diario « Le Figaro > , de
París. Y en ellas, al dar cuen-

ta de una de sus entrevistas
con el Presidente fíooseuell,
dice Giraud: « Teme él, Pre.
sidente del Estado más demo-
crático que haya habido en

el mundo, ver instaurarse en
Francia, favorecido por el
gaulismo, un nuevo Estado to-

talitario, mucho más cercano
di'l fascismo que de la verda-
dera Democracia. Teme tam-
bién que el « flirt > franco-
ruso, llevado demasiado le-
jos, permita hacer al bolche-
vismo progresos rápidos en la
Europa occidental, con la

COMPLICIDAD más o menos
sincera, sino del general De
Gaulle, al menos, de su « en-
tourage » . Tales son las de-

claraciones que, según el ge-
neral Giraud, le hizo el Pre-
sidente Hoosevelt, en su mo-
mento. La Historia las juz-
gará, porque se habrá de alu-

dir a ellas en más de una oca-
sión, ya que es bien cierto
que De Gaulle se negó a ir
a Africa a saludar a Roosevelt,
y estuvo, en cambio, en Mos-

cú, saludando a Stalin. Como
muchos socialistas, por aque-
llos dias...

Según los cálculos norte-

americanos, los rusos han
empleado 30 millones de dó-
lares —su equivalente, en ru-

blos— para impedir, con los
ruidos organizados, que pue-
dan ser oídas en la U.R.S.S.
las emisiones de ta radio
anglo-americana. Una suma
equivalente están empleando

los Estados Unidos e Ingla-
terra para contrarrestar esa
maniobra soviética. Parece
increíble que pueblos que se
¡laman socialistas, sin serlo,
como los sometidos a Stalin,
soporten estos procedimientos
para tener a los trabajadores
en la más completa ignoran-
cia y en el servilismo más

abyecto.
Yassil Kolarov, primer

ministro de liulgaria, criado
de Stalin, ha anunciado por
la radio que el Gobierno ha
decidido prohibir las « candi-

daturas inútiles en las elec-
ciones municipales». Sólo los
« candidatos más dignos de
confianza y los más popula-
res SERAN AUTORIZADOS a
presentarse» . El ministro de

la Gobernación de Franco,
Blas Pérez, ha respirado sa-
tisfecho, al conocer ¡a noti-

cia. Porque cree que el mi-
nistro búlgaro es un plagia-

rio, que le ha copiado la fór-
mula electoral del franquismo.

Los campos de concen-

tración no se han vaciado en
la zona alemana de ocupación
rusa. Han « cambiado » de
ocupantes : ahora son socia-

-listas, comunistas disidentes,
liberales y católicos los que
están en ellos encerrados.
Pues bien, la U.R.S.S. y los
otros países a ella sometidos
quieren impedir hasta donde
puedan que de sus respectivos

países huyan los que para ha-
cerlo —siempre dificH y peli-
groso — encuentren facilida-

des. Y se les ha ocurrido la
bonita idea de proponer a la

O.W.U. que se haga un censo
de los refugiados, favoreciendo

POR TODOS LOS MEDIOS ei

retorno de éstos a su patria
de origen, aun CONTRA SU
VOLUNTAD... ¡Qué delicioso!
Franco no se ha atrevido a

tanto, porque no ha sido ad-
mitido en la O.N.U. De Imber
estado en ella, hubieran sido
7 los votos de la proposición

de Polonia. ¡Y ese país es el
portaestandarte de las liber-
tades para el pueblo español.'.^

DEL GOBIERNO AL PRESIDIO
En Tirana 'Albania) se está

viendo un proceso contra varios ex
ministros y elementos que fueron
del partido comunista de aquel
pais, acusados hoy de «troskistas»
en contacto con el clan del dicta-
dor yugoeslavo Tito. Entre loe in-
culpados figuran Kotchi Dodze. di-
putado, ex vicepresidente del Con-
sejo y ministro del Interior, ex se-
cretarlo de organización c".sl parti-
do comunista albanés; y Pandi
Christo, ex ministro sin cartera,
presidente de la Comisión de con-
trol del Estado, miembro del «Bu-
ró» politice

EL PROBLEMA ESPAÑOL

Aumenta la hostilidad contra Franco y su régimen
DETALLES DE LA VO-
TACION DE LA ONU

He anuí el detalle dç la vo-
tación haliida en la ONU acer-
ca de la cropuesta de Brasil,

Perú, Colombia y Bolivia,
OUE, SIN RECTIFICAR LOS

ACUERDOS . ANTERIORES,
pretendía DEJAR EN LIBER-
TAD a los Gobiernoe nar^i en-
viar o no Embaiadores a Ma-
drid.

Lo hicieron a /avor 26 dele-
gaciones: Argentina. Bolivia,
Brasil. Colombia, Repùblicn
Dominicana, Ecuador, Kgip-
to. El Salvador. Grecia. Hon-
diura-s, Islandia. Irak. Líba-
no, Liberia. Nicaragua, Pa-
kisstàn, PeJ'ú, P'ilininas. Ara-
bia Saudita, Siani, Siria,
Turquía, Africa del Sur, Ve-
nezuela y Yemen. E.s decir,
trece países latino-america-
nos, siete árabes (incluyendo
a Pakistán), Liberia, Siam,

Islandia, dos países europeoe
y un dominio británico.

YotaFon en contra 1.5 Go-
biernos: Australia, R u $ i a

Blanca, Checoeslovaquia,
Guatemala, India, Israel, Mé-
jico, Nueva Zelanda, Norue-
ga, Panamá, Polonia, Ucra-
nia, Uruguay, Yugoeslavia y
la Unión Soviéticu. Lo que
representa los sel» votoa de
los países de la órbita sovié-
tica, lires dominios liritàni-

cos, cuatro lafinó-anierica-
uos- un escandinavo e Israel.

Se abstuvieron de votar 16
naciones: Afganistán. Bélgi-
ca. Birniania, Canadá, Chile,
China, Dinamarca, Ktiopía.
Francia. Haití,: Irán. Luxem-
burgo, Holanda, Suecia, Gran
Bratafia y Estados Unidos.

Ausentes a la hora de vo-
tHr, Cuba y Cosiia Rica.

Eu relación ton la vota-
oiôn habida «n la Comisión
política, hubo las .siguientes

Dice Lippman...
Nueva Vori; íO.P.E.) — En

relación con los últimos acon-
tecimientos relativos a la Es-
paña franquista, el conocido
comentarista W'alter Lippina,n
la política norteamericana al
respecto. He aquí lo má.s esen-
cial de este articulo:

«La complicación con el en-
vío ite un Embajador al ge-
neral Franco en el momento
actual es que esa acción seria
mal coniprendida. El embaja-
jador fué retirado corno un
gesto de repulsa y no se puede
enviar ahora un embajador
sin que esto se considere en
España y en todo el mundo
como un gesto de aprobación.

Su retiro fué, como ha dicho
el .senador Cornally, un error.
Es un error que hemos hecho
con frecuencia. Es el error de
utilizar las relaciones diplo-
málicae! como un testimonio
hacia los gobiernos que nos
gustan y es negado a los go-
biernos que no nos gustan:
Pero de hecho no mantene-
mos embajadas fU el extran-
jero ni las recitiimos aquí pa-
ra expresar nuestros senti-

mientos y opiniones hacia go-
liiernos extranjeros, sino a fin
de reglar nuestros negocios con
ellos," Por io tanto, la cuestión
nunca debe ser la de si son
Inienos o malos goliiernos, si-
no simple y solamente si son
gobiernos con los cuales no es-
tamos en guerra.

Lo mejor que podemos ha-
cer en las circunstancias pre-
sentes es no hacer nada en ab-
soluto. Tenemos una embaja-
da en Madrid y España tiene
una embajada en Washington,
y el hecho de que a su frente
esté un embajador o un encar-
gado de negocios no ee un pro-
blema de importarícia real... El
problema verdadero no es ei
de loe embajadores, sino el de
si debernos tratar a la Espa-
ña franc[uista como un aliado,
elegible para el ■ Plan Mars-
hall, al que dar ayuda militar
e incluir en el sistema militar
del Pacto del Atlánlico.

Los defensores fervientes del
envío de un embajador inme-
mediatamente lo son porque
piensan en la España fran-
quista como una «base». Ven
eue está protegida por un
gran ejército de combate. Sa-
ben que está gobernada por
un general resueltamente anti-
comunista y no quiere saber
nada de comunistas, socialis-
tas, sindicatos, liberales y to-
das las demás fuerzas que de-
ben tenerse en cuenta en los
gobiei'nos de otros países co-
mo Francia, Italia, Bélgica y
demás.

Pero esta visión de la Espa-

«EL SOCIALISTA» se vende
en París en el quiosco de Ma-
dame Denis, cruce bulevares
Strasbours-Sebastopol-St. De-

nis, frente al Metro.

Los tabaqueros cúbanos
Se habla mucho, y no sin ,

fundamento, del afán desine- i

dido de los norteamericanos
por hacer negocios con todos,
sin imnorlarles mucho las ideo-
Icgías'de los países ((ue caen
bajó su férula. Per-o lo cierto
es que ese afán de negociar no :
es privativo de los capitalistas i

norteamericanos. Véase lo que ,

la prensa madrileña p\iblicó j

el 14 de mayo, relativo a ios '
tabaqueros cubanos y al régi-

men franquista:
«De Cuba llegan noticias di-

rectas de que lo's tabaqueros i

han pedido u su Gobierno i(ue
apoye decididamente la mo- I

ción brasilerla y se reanude el ¡
suspendido acuerdo de pagos ¡
hispano-cubano. Tanibién jiura :

ellos supone más que para nos- |
otros la normalización de las
relaciones. España compró a
Culia en 1948 tabaco por- valor
de 8.151..522 dólares. Solamen-
te en puros elahorados adqui-
rimos 3T.43t.íi~l unidades, lís .as '

compras suponen el 71 de

todo el tabaco elaborad^ que

Cuba fabricó aquel año. Si las
I-elaciones con España fuesen
noi'males, piensan los taba-
queros cubanos que nuestro
país, terminada su penuria de
divisas, emplearía esa moneda
en adquirir más tabaco».

En Cuba se habla mucho de
España y contra Franco, pe-
ro lo cierto es <iue a la hora
de votar, su delegación se au-
ser-.tó de! salón, [rar a no com-
pr-ometerse con su \o\o, a pe-
sar- de que ante la Comisión
Política había emitido una
opinión —-tampoco se atrevió
a votarg— contraria a Franco,
lo que le ha valido a su dele-
gado una sarta de insultos gro-
veros por parte de Carrero
Blanco, Subsecretario de la
Pr-esidencia, en la Radio la-
langista. sin i |ue la diploma-
cia "cubana haya reaccionado
contra semejardes chulerías.

Después de todo, les tratan co-
mo se merecen, [lor sus cobar-

días.

Según hemo» leído, Romita, «I veterano socialista italiano,
ministro de la Gobernación del Gobierno provisional, a quien
los camaradas de Italia conocen por <(EI Padre d« la República»,
t,e ha separado del Partido de Nenni, por disconformidad con

los acuerdos que colocan a los socialistas de ese grupo a las Ór-
denes de los comunistas, pero se niega a ingresar en el Partido
d« Saragat, a menos que éste acuerde romper la colaboración

ministerial con los sociales-cristiano. si Romita çonsiguerg r«-

hacer el Socialismo italiano a base de su independencia y de |U
táctica tradicionales, la Historia podría cambiar su título actual

da Pstdre de la RepúblKa por el ae Padre del Socialismo. QMS
" Mi Ma

fia franquista corno un aliado

fuerte, indispensable e incon-
dicional, al que se M>e culti-
var sin importar lo que pien-
sen los demás aliados es pro-

ducto de la propaganda deli-
berada. La España franquista

no es fuerte sino débil, tan po-
bre y tan primitiva que para
convertirla en la «base» que
neos«itamos se necesitarían

años y una inversión de capí-
tal en gran escala.

En cuanto a considerar a
Franco corno un aliado sobre
el que se pueda confitir .se de-
be tener en cuenta (fue su ré-
gimen descansa sobre la total
sumisión de las masas iner^
me.s de población a una dicta-
dura militar odiosa. No hay
ra:'.ones para pensar que el ré-
gimen se mantendría en caso
de guerra, o si el pueblo espa-

ñol lo tolerarla si ttuviese ar-
mas en la mano. El orden y la

tranquilidad que tanto impre-
sionan a los visitante» de paso
son solo una apariencia ligera
y debajo solo hay una discon-
formidad rebelde. Este males-

tar no se limita a los comu-
nistas, que son pocos, ni a lo»
anarquistas, que ison más, si-
no que se extiende — esperan-
do la oportunidad para niani-
íestarse — a los hombres de

negocios, monárquicos, inclu-
so el clero y el ejército. No es

éste el momento para abrazar
,a Franco y perder para siem-
pre la confianza y la buena
vohuitad de los españoles de
todas las clases sociales que
en un momento dado pueden
echarle del Poder».

modificaciones. Dinamarca,
por las presiones ejercidas por
Franco, al negarse a firmar
el Tratado comercial, dejó de

votar en contra, pasando al
grupo de los abstencionistas.
Sólo Noruega cumplió con su
deber, del grupo de países nór-
dicos, votando todas las veces
contra Franco, actitud que ni«-, .
rece nuestras simpatías más
calurosas. Islandia, que se
había bstenido. lo hizo en el
Pleno a favor de Foráneo. Cos-
ta Rica en contra en Comisión,
pero estuvo ausente a la hora
de la votación definitiva, así
como Cuba, con lo que han des-
agradado a todo».

Para tener el «quorum»,
Franco necesitaba (vatro vo-
tos más. Contaba, en princi-
pio, con Haití, Afganistán,
Irán y Birmania, pero los cua-
tro le fallaron, u última hora.

LA ACTITUD DE MEJICO

El Presidente de Méjico, Li-
cenciado Alemán, ha estado en
Veracruz, donde los periodis-
tas le preguntaron cuándo se-
rían reanudadas las relacio-
nes^diplomàticas con España.
El Presidente conte.stô dicien-
do que las relaciones comer-
ciales con España ya están
restablecidas. Méjico ha vota-
do en la ONU contra la pro-
puesta de algunos países sud-
americanos. Pero ei comercio,
por lo que ha dicho el Presi-
dente, no está suspendido, si-
no reanudado.

DON ESTABAN ELOGIA E,L

RÉGIMEN RUSO

Las Cortes de Franco se han
reunido para comenzar una
nueva legislatura, la tercera.
Y tn su sesión preliminar, el
Presidente, D. Esteban Bilbao,
pronunció un discurso, como
lodos los suyos, ensalzando al
Caudillo. Como estos hombres

•on de un cinismo y de una
desvergüenza aterradoras, y
como en aquellos momentos es-
taba pendiente do votación de-
finitiva el caso de Españei, el
,Si~. Bilbao tuvo constantes alu-
siones a ese problema, crno
se puede ver por el siguiente
párrafo, modelo en su genero:

•«Se nos niega la condición
de democracia porque aquí no
hay nrayoría ni minoría. Eso

es tin sofisma burdo. Nosotros
venimos a realizar una obra

seria y no tenemos confianza
en niriKiin régimen de parti-
dos.., .En estos momentos se

esta ventilando en la ONU el
llamado caso espafiol. No voy
a decir nada sobre él; pero sí
os propongo qu3 enviemos el

testimonio de las Cortes Espa-
ñolas a- los representantes ilus-

tres que defienden y lian de-

fendido la causa dé España.
Pei'o «s que. adémàs, no han
detendido a España, sino a los
pueblos libres, y sus nombres
quedarán grabados en estas
Cortes y en. el corazón de to-
dos los españoles.»

¿Conque es un SOFISMA
hurdo decir que en las Cortes
españolas no hay mayoría ni
minorías? Pues si el mismo
Sr'. Bilbao dice a continua-
ción QUE ELLOS NO TIENEN
CONFIANZA EN NINGUN
REGI.MEN DE PARTIDOS...
Luego la tienen en Rusia, don-
de sólo hay, como en España,
«n partido UNICO nacional,

¿no es eso?

En cuanto a que los defenso-
res de Franco en la ONU ha-
yan defendido ¡i España y la
causa de los pueblos libres,
son bromas algo pesadas de
D. Esteban, que estaba dema-
siado creído en la victoria do
su Caudillo y le había prepa-
rado, con ese motivo, una re-
cepción calurosa. Franco ha

Un memorándum de Mr. Acheson
Washington, 16 Mayo (U.P.) — El Secretario de Estado, Mr.

De«n Acheson, indicará esta semana al Congreso norteameri-

cano que ni España ni Alemania occidental pueden ser inclui-
das en el Pacto del Atlántico. Su actitud, repitiendo declara-
ciones anteriores, quedará expresada «n un memorándum que
publicará el Departamento de Estado, contestando a las cues-
tiones planteadas en el seno del Comité de Relaciones Exterio-

res del Senado durante las deliberaciones sobre dictio Pacto.
Mr. Acheson señalará en dicho informe que la inclusión de

España y de Alemania en la alianza anticomunista sería valio-
sa estratégicamente desde el punto de vista militar, pero que
existen consideraciones políticas que IMPOSIBILITAN SEME-

JANTE INCLUSION.

Se espera que dicho memorándum será publicado a fines
de esta semana, después de que Mr. Acheson comparezca ante el
Subcomité de Apropiaciones para discutir cuestiones relativas
a España y China, y ante el Comité de Relaciones Exteriores,
en un debate sobre la politica americana en Alemania.

sido aclamado — cómo no —
por la.s Cortes de D. Esteban,
pero el verdadero pueblo es-
pañol conoce bien qué farça

tan miserable representa ese
inmundo tinglado,

IDAS Y VENIDAS

Ha estado en Madrid D. Ma-
nuel Prado, ex Presidente de
la República del Perú, quien
ha sido recibido corno huésped
de honor del régimen, desvi-
viéndose por hacer declaracio-
nes aduladoras para Franco,

De la Argentina ha regresa-
do el ministro del Aire fran-
quista, general Gonziilez Ga-
llarza, quien ha estado en
Buenos Aires, siendo muy aga-
sajado. Con él lia regresado a
Madrid el embajador fran-

quista cerca de Perón, Areilza,
quien ha cstdo en desgracia
con Evita, y se da romo segu-
ro que tendrá que abandonar

su alto cargo. El Protocolo
Franco-Perón, en materias
económicas, eslá alaseado.^ Y
no interesa gran cosa ni a Eva
ni a Perón. La Argentina ha
lirmado un Tratado comercial,
estos días, con Bulgaria...

El ministro de Enseñanza
de España, IbaHez Martín, ha
de un santo, habiendo sido re-
cibido por el Vaticano y por el
Gobierno italiano. La prensa y
la radio de Franco han echa-
do, con este trivial motivo,

las campanas a vuelo.

Bolivia es otro de los paíse.s
enrolados por Franco. Y en
1 Solivia se enciientra el delega-
do español del Consorcio de
Artículos de Caucho, D. .lose
López Trigo, quien ha gestio-
nado de las autoridades de La
Paz el envío a España de mil
toneladas de goma. Todo, ?«
pues, cuestión de toma y da-

ca.

Ir por lana...
Polonia ha actuado en la

ONU de agente provocador.
Sus intervenciones —- ¿habrán
sido asesores suyos Albornoz
y Alvarez del Vayo'.'— ser-
vían un plato delicioso a Fran-
co y a su radio y prensa, pa-
ra darles un éxito aparente.

Cuando se votó en el Pleno la
propuesta de Polonia obtuvo
50 votos en CONTRA, y 6, los

de los soyiéticos, a favor, con
7 abstenciones. Ya esta vota-
ción ha sido explotada por
Franco.

Polonia acusó a los Estados
Unidos y a Inglaterra de ven-
der material bélico a Franco.
Los Estados Unidos negaron
todas las acusaciones de Polo-
nia, pero Inglaterra, por boca
de Héctor Me Neil, acusó al
Gobierno comunista de Polo-
nia de haber SUMINISTRADO
a Franco, por CONDUCTO de
INTERMEDIARIOS, .500 moto-
res de aviación. Refirió que

en Marzo de 1947, una firma
británica, la casa «RoUs Roy-
ce» recibió un pedido de una
empresa española para 400 mo-
tores de aviación. <iAl investi-
gar la cuestión —dijo— se
descubrió que dichos motores
se destinaban a aviones du
bombardeo Helnkel de cons-

trucción española. Se denegó
el permiso do exportacióh no-
cesarlo por decisión del Go-

bierno británico ateniéndo.se-
al espíritu de la Recomenda-' ■
ción de 19<4(;. En noviembre del
afío pasado el Instituto de
Moneda Flxtraniera del Gobier-
no español aprobó un crédi-
to de 95.W0 libras esterlinas
para la compra por el conduc-^V»

Estado actual del problema español
(Viene de la 1* pàg.J.

çiôn y su potencia económica,
la inmensa m.ayorîa y lo más
pujante del mundo, y segun-
da, haber impedido que Fran-

co se pavoneara con una su-
puesta victoria. Algo es algo.
I.o importante, lo trascenden-
tal, era el auxilio económico.
La mutación en el teatro de la
diplomacia significaba muy
poco, aunque el aspecto escé-
nico lo candiiaran bambalinas
y telones distintos.

CARACTERES DE
UN AUXILIO

NO obstairte mantenerse con
él relaciones comerciales

de tipo norn.'al, Franco se

hunde. Vientos de incapacidad
y de corrupción lo bambolean.
Hubiera sido / imperdonable
afianzai'lo con el peso de mi-
llones de dólares, peligro que
evidenció el viaje de don .•An-

drés Moreno a Norfeaméiiita
para proseguir negociaciones
empezadas en España, La

Prensa franquista re[)itiC "1

cuento ie la lechera, pues Im-
bo periódico que anunció cómo

se distribuiría el préstamo, la-
mentando que no pudiera in-
vertirse totalmente en recons-

íi'ucción industrial, ya que se-
rla indisnensable suma consi-

derabilísima nara enmurar tri-
,o.n a cansa de la mala cose-
cha próxima Lna cántaros aca-
ht>T\ de caer v romnerse. ¡.Adiós
ilusiones! Ni sicniiera volve'á

a de.snertarla.o el general Pe-
rón En un discui-so nronun-
ciado en Burdeos et (\ dt- Junio
de m<« nron.nsfinué — pronr«-
fico fácil — nne el convenio
con In Ararentin.n lo innimoli-
ría F.snqfia. Perón, no fiándo-
se ya de promesas, exige depó-

sitos de oro contra embarcjues
de trigo. El oro sólo lo poseen
Estados Unidos y lo han ne-
gado rotundamente. Franco no
tiene salvación, si la negativa
se sostiene.

El Departamento de Estado
declaró que no opondría obje-
ciones políticas a la concesión
del préstamo solicitado, re-
nunciando al pase gubernati-
vo, establecido, no por ley si-
no por costumbre, para opera-
ciones financieras de la Banca
norteamericana con el extran-
jero, por lo cual el empréstito
se acordaría caso de ofrecer el
prestatario garantías bastan-
tes. Bajo la declaración ca'e-

górica de no existir garantías
suficientes, se ha denegado el

crédjfo. Asi el Departamento
de Estado .se lava las manos
ante los sectores parlamenta-
rios que. por conveniencias re-
gionalofi — trigueros y algodo-
ñeros deseosos de vender a Es-
paña los excedentes de su.s re-
colecciones — o por motivos es-
tratéoicos — nonmieto florn-
vechamiento de la península
ibérica si estalla una cruerra
en Europa — , abogan deede el
Canitnlio de Washington en
pro de iïrandes .inxilins finan-
cier-os ni general Franco.

Sin embargo. Mr. Dean
.Acheson. ha hecho do.s Insi-
nuaciones nolíficas que con-
viene apostillar. Una de ellas
daba a entender la posibilidad
del crédiio si Franco introdu-
cía ciertas modificaciones en
su récrimen v otra deslizaba la
noticia de que alcnm'os Gobier-
nos de Europa habían dicho
"n 19iS Hl de los Estados Uni-
dos que no veían inconvenien-

te en que Norteamérica abrie-
ra créditoe a España. •

Respecto de la primera in-
sinuación, manifestaré que en-

traña notorio error' suponer
capaz de liberalizarse al régi-
men franquista, a quien se pi-
de un imposible, sino se aspi-
ra a ficciones, pues su esencia
es naturalmente opuesta a
cualquier liberalización. Mas si
han de mediar condiciones po-
líticas, ¿por qué no fijar una
de carácter fundamental pa-
ra. derribar el tronco podrido

sin entretenerse en cortar ra-
mas enfermas? Esa condición
so establecería declarando que
Estados Unidos hállanse dis-
puestos a auxiliar a España
tan amplia v generosamente
corno auxilian al resto de Eu-

ropa occidental si en aquéHa
se establece un Gobierno ho-
nesto que garantice las liber-

tadee ciudadanas. El hacha de
talar, reemplazaría, con ven-
taja para todos, a la tijera de
podai'.

Sobre la segunda insinua-
ción, recordar^ que Estadow
Unidos, Gran Bretaña y Fran-
cia, en EU nota conjunta del 4
de -Marzo de 1946, se comprp-
metiei'on ente la opinión mun-
dial a no prestar auxilios eco-

nómicos a ^in Gobierno ipie,

según entonces declararon al
unisono, "(10 representa al pue-
blo espafiol», deinorándobje
liasta «que se constituya en
E.spaña un nuevo Goliierpo
que sea aceptable». Mr. Denn

Acheson sólo pudo aludir en
sus palabras del 4 de .Mayo a
los Gobiernos de Londres Pa-

rís, firmantes con el de \Vás-

, hington del mencionado com-
promiso. Si el asentimiento
que aparecía adivinarse a tra-

vés de dichas palabras fuese
cierto, quedaría anulada por
decisión de la-s tree potencias

signatarias la famosa nota tri-
partita, al derogarse su única
cláusula de eficacia positiva.

Resultan temibles las vaci-
laciones de los Gobiernos, mas
cabe confiar en la firmeza de
los pueblos. Acaso éstos, va-
liéndose de los sindicatos obre-
ros, que pueden suprimir ex-
hortaciones y emprender accio-
nes, sean quienes fallen defi-
nitivamente un litigio que lle-
va diez años de duración, pe-

se a gentes — fascistas de acá
y de allá, puee en todas par-
tes aletean—, obstinadas en
afirmar que no hay litigio, que

no existe «el caso de España».

Pero las organizacione.s sindi-
cales de Norteamérica, han
probado que existe al alinear-
se en conjunción, que allí
acaece exceocionalisi mámente,

para cerrarle la caja del Kx-
port-Import Bank al general
Franco, (pilen, seguro de me-
ter mano en ella, tenía ilusio-
nes igualen a las -de la lechera

del cuento. La Federación
.\mericarm del Trabajo, el Con-
greso de Organizaciones Indus-
triales y la Hermandad de

Ferroviarios, dándolo un empu-
jón, le han tirado la canasta y
le han roto los cántaros. Kn
otro empujón que le dieian
aunados los sindicatos ameri-
canos y europeos le arrojarían
al rio sin que le sirviera te-
ner o no tener cerca de sí Rtri-
híjadores, ni supusieran nada
votaciones favorables o desfa-

vorable er) la ONU.

Los libros. -'Otro Platero", de Contreras Pazos
lií^te «poema nostálgico», co-

mo su autor lo llama, jiresen-
ta má* interés (|ue el que sue-

leir ofrecer los poemas en P«»-
sa, por !o-s que no tengo e<f pe-
dal predilección. Creo que la

poesía tiene (pie escribirse en
ver'so, y solo en casos muy de-

terminados pnedíí pre.sclndirse
de las rimas, (pie son, a mí
juicio, el lenguaje adecuado
para expresar pensamientos

poéticos.
Por eso confieso (pie empecé

a leer con cieiia prevención
«Otro Plíiteri)», (lumontadí!
fpiizás por el título. "Platero y

yo» lut deleitado mi juventuri.
y tinturaba en lugar preferen-
te eh mi biblintecn, qufm.Tda,

¡ay!, por ios bárbaros falan-

gistsis que saquearon ini cfasa
de Málaga Per'if he de r'eco-
iiocer qu^ Ifji lectura del libro
ha lieciio desajiar'ecer la pre-

vención y que lo lie leído con
verdadero fiKicer. Hay unas
cuantas composiciones (pie
pueden competir' con lae me-
jores del géni'eo, producto de
la pluma de maestros, como
algunas de las ipie escribió
Rubén Darío,

Enire las que más me han
gustado están >iLaguna del
plácido deleite», «Lii yedra»,
«Primer diálogo», «Campan .Ts

de vuelta», «Peiia negra», «Co-

razones de invierno», «Cielo del
Sur», «Libertad», «Paz» y
«Prijper día de escuelá)). En

cjisi toí^as se de«bc)rd^ el pro-
fundo amor ul íiifio que siente
el autor, y puede decirse ¡.pití
el poeiVia está casi por entero
dedicado a expresar este

amor-.

En el prólogo, qve titulí*
,<Dlvertirnieirtos», rinde el au-
tor qn sentido tributo a la
Institución Libre de Enseñan-
za y a sus hombres, haciendo
figurar ífii ello« el verso e.vcel-

90 de Mnchtido a la muerte
de don Francisco (iiner, Nun-
Pd olvidaré la impresión ipia
me hizo esta poesía, que leí
por prirner\'i vez en e' S.]»b .Al-

pino, en plena sierrá »'e Gua-
darrama, h^ce ya muchos

nho». Solo la puedv **raparar

cçn la ([ue sentí al leer, tam-
bién por juimera vez, «If..,)),
de Kipling!

A. f. 9.
m M m

El libro del comp^iñero Con-
treras Pazo, ^ que se refiere

tiuestro colaborador' Fífrnán-
dez Bola ño» en sii Crítica de
Libros de hoy, se vende en; 30,
ruó Motit-Th .Tbor, París (1);

Administración de «La Novela
Española», 17, rue Dieu, Tou-

Ioii.«e; establecimiento «Le Li-
vre», rue de Thier's, Bayona;

librería de Antonio Más, ?4i,
rue Sic. Catherine, Burdeos;
m cata del editor y en la.s
principale* libreriuí donde se
venden obras españolaSi

to de un intermediario comer-

cial, de r>00 motores «.luno» y
hélices suministrados por Po-
lonia, líl Gobierno británico
Su enteró de esta operación,
debido a que las !X).ütX> lib''as
esterlinas fueron liquidadas a
través de una cuenta transie-
rlble para el pago a Polonia
en divisas inglesas. Dichos
motores «Juno» fueron cons-
truidos por la casa Junkers y
normalmente se colocaban en
varios tipos de. aviones de gue-
rra alemanes. Pertenecían,
según hemos podido informar-
nos, a stocks sobrantes de la
guerra, y puede decirse que se
destinaban para los mismos
aviones do bombardeo «Hein-
kel» a los que nosotros hatria-

mos negado antes los moto-
res».

"Gran Bretaña —-continuó
diciendo Me Neil — no sola-
mente se ha negado a sumi-
nistrar motores a España, si-
no que continuará negándose.
Pero aparentemente hay otras
fuentes de suministro que las

de la industria aeronáutica
británica, si bien me parece
que los motores antes citados
no serán bu«no« y el dinero in-
vertido en su adquisición bien
empleado».

Concluyó diciendo que Gran
Bretaña se ha atenido fiel-
mente a la Recomendación de
la ONU sobre España. Recor-
.dóíque.al discutirse aquella en

' Í94C, lá delegación británica
declaró entonces que juzgaba
ineficaces las medidas pro-
nuestas contra el régimen de
Franco, actitud que le autori-
zaba hoy a votar en favor de

"fa 'pr"'(ó^^uetsta sud-americana.
«Sin embargo — dijo — no 10
haremos, porque el régimen
de Franco repugna al pueblo
inglés.»

Me Neil (lié un buen reco-
rrido al delegado del Gobier-
no de Polonia, que había te-
nido la osadía de proponer en
la ONU que NADIE pudiera
vender armas a Franco... Sui
duda fiaba en la impunidad de
sus operaciones interpuestas.

El delegado de los Estados
Unidos, Mr. Ray Atherton, di-
jo, por su partes

«No hemos prestado ayuda
militar a Elspaña, no tenemos
bases militares en ninguna
parte de España y no hemos
hecho gestión alguna para in-
cor'porar a España a las Na-
ciones Unidas, al Plan .Mari-
hall o al Pacto del Atlántico).

Tan solo Polonia y gus alta-
dos son capaces de creer que
si los Estados Unidos Irubie-
lan deseado que Franco estu-
viera en la ONU ellos lo iban
a impedir por el veto... ¿Pero
en el dinero del Plan Marshall,
¿qué podrían hacer Polonia y
ios suyos para impedir que
Franco fuera axiliado? Ya ce
hora de que cese ese juego es-
túpido de Franco y de Rusia,
haciendo como que se comba-
ten, para eternizarííe a costa
del sirfrimiento de 20 millones
de criaturas.

• •• COSAS
Todos los dictadores son

defensores de los plebiscitos.

Ahora ¡es ha tocado el turno
a los cumunisías alemanes,
bajo la férula de Stalin. «¿Es

usted partidario de una Ale-
manía UNIDA y de una paz
JUST.i? Id pregunta tiene

miga. ¿Hay algún alemán que
no sea partidario de la unidad
alemana y de una paz de jus-

ticia? Los sovieiizados espe-
raban reunir una mayoría
abrumadora alrededor de las
listas de candidatos al lla-
mado Consejo del Pueblo ale-
man, pero han fracasado rui-
dosamente, porque, a pesar de
no haber libertad, ni inter-
vención electoral, ni más lista
de aspirantes que la patroci-
nada por el P. C., el 40 por
100 de los votantes, más de
cuatro millones, se han pro-
nunciado por la negativa, co-
mo una manera de expresar

su protesta contra la domina-
ción comunista. El Partido
.Socialisla NO ESTA TOLE-

RADO en la zone alemana. Es
FORZOSO pertenecer ul par-
tido UNIFICADO. No hay más
que ciertos vestigios de parti-
dos burgueses, siempre llenos

de temor. Pues bien, al cono-
cer ¡os resultados — ¿quién
se atrevería a certificar cuá-
les han sido los verdaderos
resultados electorales'.' — <■/

periódico comunista de Ber-
lín tw escrito lo que sigue :

Estas elecciones han demos-

trado que, en ¡as fitas de los
partidos democráticos, tales
como los demócrata-i-crístia-

nos 1/ los liberales, existen aún
agentes del IMPERIALISMO

extranjero, que. A PESAR DE
SU JURAMENTO DE LEAL-
TAD, hacen propaganda CON-

TRA EL CONGRE.'iO DEL
PUEBLO : ¡ELLOS SER.\N
DESENMASCARADOS! > Ter-
minaremos diciendo que los
alemanes rusificados han con-
cedido el derecho a votar a
miles de nazis, con la obliga-
ción de hacerlo a favor suyo.
Todo ello, marca Stalin.

F. de H.

NUEVA FEDERACION SIN-

DICAL

Los dias 25 V 26 de Junio se

reunirán en Ginebra diversas
delegaciones de Centrales sin-

dicales para tratar de recon.?-
tituir una nueva Federación
Sindical Internacional.

Convocan las Trades-Unions
Británicas, de acuerdo con la
CIO y la FAT, de los Estados
Unidos, y está prevista la ce-
lebración de un Congreso sin-
dical para fine^ ile este año,
en el que de un ïBodo definiti-

vo quede reorganizada' la 'h>«
ternacional sindical.

Si no se hubiera deshecho
torpemente la Federacióri' ■Sin-
dical Internacional, por dar
gusto a los rusos, no habría
ahora que rehacerla, con pér-
dida de tiempo, de dinero y

de fuerzas obreras, hoy em-
barcadas ya en otras naves.

Federación Española de De-

portados e Internados politi-
oos, — Se recuerda a las viu-
das, ascendientes f descerr-
dientfcs de los compatriotas
muertos en deportación y (|uo
reúnen las condiciones previs-

tas por la legislación francesa
para la obtención de un Ti-

tulo jn-ovisinnal de Pensión
de Victima Civil que aún no
havan conteetado por olvido o
extravío a nuestra Circular de
3.' de -Abril último, la necesi-
dad de que lo hagan cuanto
antes, sen devolviendo el cues-
tionario debidamente cumpli-
mentado o comunicarnos por

carta el estado actual de las
gestiones en curso cerca de la

.Administración del M..\.C. y
V, de G. con el fin de nue
mipstr-ns Servicios nuednn in-

tervenir eficazmente en cnda
caso pa^a acelerar la conse-
cución de tflles derechos..

En nuestro próximo

numero :

'< HABLANDO con

TRIFON GOMEZ »

Senadores algodoneros
El diario de Londres «Tlie

Times», dgl 11 de niayo, publi-
có una información de su co-
rresponsal en Wáshinglon, en
la que se exponen las gestio-
nes hechas por el Sr. Moreno,
director- del Banco Hispano-
Aniericano. de .Madrid, cerca
de un grupo de 20 senadores
algodoneros. Se^ún este co-
rr't'sponsal — téngase en cuen-
ta la .solvencia del dijirio lon-

dinense — dicha reunión fué
el punto culminante de una
serie de coniidas y entrevistas
para tratar de abrir las arcas
del Banco d(í Exportación e
Importación, de los Estados
Unidos, y extraer en favor dt?
Franco el mayor préstamo po-
sible..

líntre los senadores favora-
bles a Franco, coir su cuenia
y razón, están Me Garran, Br-
rw«ter y Wherry, quienes cri-
tii.'aroii las declaraciones de
Mr. Achesoir, ijilegando ipie
üi'iin «un intento fútil de de-

fender lo indefendible», -Neva-
da — el Estado (¡ue l'efiresenla
Mr. Me Garran — se ha con-

vertido recientemente en pro-
ductor de algodón de fibra lar-
ga, y con el préstamo. Garran
esfieraba colocar su algodón

«España — dijo el senador
Me Garran - está obteniendo
su algodón de Egipto. Induda-
blemente está utilizando en es-
ian compras lys libras esterli-
rías que le tacilita hj Gran

Bretaña, e Indudablemente el
dólar americano es el que res-

palda a la libr-a inglesa en to-
das parteS)!.

Es demasiada presunción la
de Carrón, al creer qqe el dó-
lar respalda las libras con que
Franco adquiere su algodón
Inglaterra no ha facilitado li-

bras a Franco. Y por esta vez,
habiendo fracwado el intentfí
de empréstito que gestionaba el
Sr, .Moreno, Garran y sus com-

pinches algodoneros" so queda-
rán con las ganas. . .

Los comunislas españoles coinciden con Franco en combatir las
declaraciones de Mr. Acheson. Se ve que no están contentos con

los resultados do las votaciones d« la ONU alrededor del pro-
blema español. Ellos deseaban ^ Franco y los comunistas espa-
ñole» — una votación favorabie>il régimen franquista, en apa-

riencia, que les hubiera permitido engañar a los españoles, di-
ciéndoles: uLo véis, ya estoy admitido, de hecho, en la ONU».
Y a los otros, a los comunistas, dscir, a su vez: «Lo véis, ya es-
tá Franco dentro la ONU..,» Con lo bien que esiariamos los
espafioies, si nos libráramos de franquisias y de stalínivtas.
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BAGNERES DE BICORRE

En la ùUiraa reunión celebrada

por la Sección local del Pwtido

QUidû elegido nuevo Comité en la

forma siguiente: Presidente, Teo-

doro Casana; .^ecretario, Miguel

Bailen; tesorero, Manuel Fondón-

vocales, Eduardo Don y Antonio

BRivn

La Sección local del Partido se

reunió en asamblea el día Primero

de Mayo, JEvoeôse la memoria de

nue.-^tros inolvidables Pablo Iglesias

Tomas IVIeabe, Julián BesUirg y

Francisco Largo Caballero, haciendo

resaltar cuanto en vida hicieron por

la causa socialista y cuanto por ellos

les debe la clase trabajadora espa-

ñola, be procedió al nombramiento

de nuevo Comité, el cual quedó cons-

tituido de la siguiente forma: Pre«i-

denL,e, Francisco Boronat Vercher;

secretario, Pedro Pueyo Antios- teso-

rero, Manuel Plores Cardenal; vocal,

.Juan HomagovB. Su primer acuerdo

ftie enviar un fraternal saludo a la

Comisión Ejecutiva, con la promesa

de trabajar sin descanso por el So-

cialismo y por la liberación de Espa-
ña.

ORLEANS

El 2í de abril celebró el Grupo

deijartaznental del Loiret del PSOE

reunión plenaria. Se aprobó la Me-

moria de gestión del Comité, y se

adoptaron, por unanimidad, entre

otros, io.s sig-uientes ticuerdoa:

Mensaje de felicitación al presi-

dente del Partido en el exilio,

companero Indalesio Prieto, con

ocasión del 50 aniversario de su

afiliación; contribuir con 200 fran-

cos a los gastos que te originen a

la Federación de JJ. ss! del IJOÍ-
ret con motivo del gran comicio

Juvenil que ha de tener lugar en

Toulouse del 20 al 25 de Junio;

aytidar a la buena marcha de los

servoioa departamentales de Soli-

daridad y de la tíGT: hacer lo

posible por aumentar la solidari-

dad material en favor de los com-

pañeros dé España y de a<iueUo.s

Clue en el exilio están imposlbili-

•tados de ganarse la vida con sus

propios medloe. Procedióse a la re-

novación del Comitá departamen-

tal, ei cual queda ahora constituí-

do de esta forma: Presiednté, Ser-

vilio Plores: vicepresidente, Diego

Pérez; secretario, Manuel Sánchez;

vicesecretario, José Calero; tesore-

ro, Fulgencio Tejedor; vocales: Ge-

rardo Ibarra, Evaristo Viliar, Cri-

santo Corraies y Manuel R«cio. En

la primera reunión celebrada por

este Comité se acordó dirigir un

cordial saludo de adhesión y ofre-

cer la más sincera cólabora'oión a

la Comisión Ejecutiva.

El Primero de Mayo fué conme-

morado con un acto organizado

conjuntamente con la UGT y la

Juventud Socialista. Intervinieron

ios companeros Juan Elguera y

Emilio Bernaldo de Qviirôs. Asis-

tieron la casi totalidad de los afi-

liados y bastantes otros compatrio-

tas de la emigración. Constituyó

\m éxito. Se hizo una colecta, que

dio un beneficio de 2.700 francos,

habiéndose destinado 2.000 para Es-

pana y 700 para Solidaridad Demo-

crática Esp.tnola

P.1KIS

Ei Grupo socialista de París ce-

lebrará asamblea general ordinaria,

continuación de la anterior, el sá-

bado 4 de Junio, a las 3 de la tar-

de, en 10, Ecluses de Saint-Martin,

para continuar la discusión del or-

den del dia y designación de los

cargos vacantes en el Comité.

TARBES

Los Comités depjartamentales

del Partido y de la Unión, en co-

laboraclta con los Comités loc»l««

respectivos, organizaron el Prime-

ro de Mayo una conferencia que

fiçtuvo a cargo del s«cretario ge-

neral de la UGT, Pascual Tomiw.

El amplio salón que nos fué cedi-

do por la municipalidad de Tar-

fjes, se encontraba completamente*

Heno. Concurrió al acto una dele-

gación de la C.G.T.-P.O., que en

otro «alón celebraba *u primer

Congreso departamental, patenti-

zándose de esta mañera la solidari-

dad de lo* trabajadores franceses

con nuestra organlüaclón. PrsidiÓ

la conferencia Juan Rojo. Hizo uso

de la palabra e-1 representante de

Force Ouvrière, -yveg Purghes, ex-

presando .su solldai-idad coa nues-

tra causa y haciendo votos por que

gocemos de la libertad pronto en

nuestra patria. Pascual Tomás pro-

nunció un interesante y elocuente

discurso, haciendo historia del Pri-

mero de Mayo, principalmente so-

bre su significación en España. De- i

finió las causas, fundamentales da

las guerras en las dif erencias eco-

nómicas de la sociedad! actual, y

la clase trabajadora. Examinô la

expuso las aspiraciones de paz de

sííiíaclon actual del problema es-

pañol, demostrando que, deepuéa

de las fórmulas ensayadas con an-

terioridad, no ex¡.sve ahora con po-

sibilidad de éxito otra fórmula que

l£i patrocinada por «1 PSOS, . Con-

cluyó Pascual su magnifica diser-

tación con un vibrante llamamieti-

to para que. nuestras organizacio-

ii«s seaji el exponente real de nues-

tra fe eu las ideas y de nuestra

firme voluntad de resolver rápida-

mente el problema de nuestra pa-

tria. Ai final del acto se hizo -una

stiscripclóu pro Esipajia, recaudán-

dose 6.0O0 francos. A invitación de

lo,s ocmpanero.s de Foa-ca Ouvrière,

so asistió, acompañando a los ca-

maradas franceses,, a la mnltesta-

eión organizada para depositar xma

corona en el monumento a los

muertos por Francia. El Primero de

Mayo en Tarbes constituyó un ver-

dadero éxito par.a nuestras órga-

nizactonea.

Socialdemocracia sueca

NOTAS BREVES
Un hijo del Presidente Roosevelt,

frente a Truman, que le ha desauto-

rizado, a -regañadientes, por servir al

candidato del partido democrático, ha

sido elegido diputado por una de las

circunscripciones de Nueva, York, con

una fuerte votación. El hijo de Roo-

sevelt parece que tiene altas aspira-

ciones en politica, y su bandera elec-

tora] ha sido apoyada por algunos

importantes sectores obreros de los

Estados Unidos.

Contra el Pacto del Atlántico hu-

bo en la Cámara popular de Gran

Bretaña . 6 votos, 2 de ellos, comunis-

tas y los otros 4, laboristas. Ahgr.i

se ha confirmado la exclusión de dos

de éstos. Zilliacus y Solly. .Ziliiaeus

estuvo en París haciendo de coriya

de primera fila en favor de los co-

munistas, con ocasión del prpceso

Kravchenlío. Y los laboristas se han

hartado de sufrir impertinehcias po-

líticas de este diputado, a quien le

Importa bastante más agradar a

Stalin que a los trabajadores ingle-

se«.

EL 21 de abril cumplió el

Partido Socialdemócrala
Sueco BÜ años de existencia.
Fundóse durante las fiestas de
Pascua de 1889 por una cin-
cuentena de obreros dé los cua-
les figuraba el sastre Palm. 'Tu-
no su primer representante eh
el Parlamento en 18ÜB, logra-
do grücias al apoyo de los li-
berales. El 60 aniversario se
ha conmemorado con grandes
manifestaciones en Estocolmo,
con asistencia de los presi-
dentes socialistas de los Go-
biernos de Dinamarca, Norue-
ga, Finlandia, Islandia y Sue-
cia.

El Partido Socialdemócra-
la sueco es el niás importan-
te en el país d^sde hace
treinta y cinco artos; en die-
cisiete ejerce sin interrup-
ción el Poder, y en las últi-

mas elecciones generales,
coii cerca de la mitad de los
sufragios totales, logró la ma-
yoría absoluta en el Parla-
mento. Tiene en la actuali-
dad (Í62.0Ü0 afiliados, y en
organizaciones aparte hay
12Ü.Ü()Ü jóvenes socialistas y
5Ü.00Ü mujeres. Para un país

que cuenta menos de siete mi-
llones de habitantes, es un
efectivo tan considerable que,
en proporción, resulta la pri-
mera organización socialista
del mundo. Posee treinta y tres
periódicos diarios, numerosas
revistas y una editorial. Ac-
túa en estrecha colaboración
con las Cooperativas (cerca de
un millón de socios) y con la
Confederación G e n e r a l del
Trabajo (1.238.000 afiliados en
45 Federaciones y 8.950 Sin- '
dicatos).

El movimiento sindical sue-
co ignora las escisiones y co-
noce poco las diver(;\mcia9
políticas. Los comunista,^ tu-
vieron un periodo de relativo \
auge; pero, sobre todo desde
el golpe staliniano de Praga,
han ido reculando sensible-
mente en todos los ámbitos.
Los 40.000 afilados que se les
atribuye representan escasa
fuerza ante la gran masa de la
Socialdemocracia. Las elec- '
dones que ha habido en el
seno de las organizaciones
obreras en el curso del año
ùlXmo han constituido sendos
fracasos para los moscuteros
y otros tantos triunfos para
los socialistas. Uno de sus bas-

1
YER se cumplieron cincuenta años de la muerte de Emi-

lio Castelar. Su nombre está enlazado indisolublemente
a la Democracia española. Fué su verbo, su apóstol. Por
la magia de su palabra sus postulados llegaron a todas
las conciencias, se filtraron en todas Jas almas y se hi-
cieron consubstanciales con las del pueblo español.

Imposible sería sintetizar en los estrechos límites de un ar-
lículo toda la infinita variedad de sus talentos. Catedrático de
Historia, en eus lecciones y en sus libros armonizó con 'raro
equilibrio el razonamiento sereno con el entusiasmo fervoroso
que despertaban en su alma las instituciones y los aconteci-
mientos con que la historia ha ido tejiendo, en e'ialjioraciôn trá-
gica y penosa, el evolucionar humano hacia la libertad, y tam-
bién con los apôstrofea que la santa indignación, el supremo
dolor, arrancaban a su lai-inge y a su pluma ante el espectáculo
tantas veces repetido de la tiranía pisoteando la libertad, su-
miendo a los pueblos en la esclavitud o la servidumbre y tro-
cando las justicieras igualdades democráticas por el retoñar
incesante de arcaicos, injustos y criminales privilegios.

Sin haber escrito en su vida un verso, sentía como nadie la
poesía de la historia, de la humanidad, de la libertad, de la
democracia y rie la justicia, y a diario las cantaba sus himnos
en prosa magnífica, esplendorosa, puesta siempre al servicio de
todo lo nolile, de todo lo elevado...

¡Cómo no recordar, con honda emoción, toda la majestad
de los párrafos sonoros y a un tiem|)o ¡.¡leños de protunda filo-
sofía con fpie llega al cúra'^ón de oyentes o lectores, haciendo
sentir todo el dolor y coniiu'euder toda la injusticia de la escla-
vitud, en los cualro tomos que constituyen su bella obra cLa re-

dención del esclavo»!

¡Quién tuvo acentos tan delicados, pensamientos tan subli-
mes, para enaltecer a la mujer como él en su magnífico »Gale-
ría H¡.slórica de Mujeres Célebres», que (omiou/ía con el canto
a las mujeres de la antigüedad clásica, para terminar, en la
iiiíis humana y divina exaltación de la Virgen María, corno mu-

jer V como madre!... ,
Su concepción de la «Filosofía de la Historia», que le hace

ver en el encadenamiento de los hechos históricos la continui-
dad de las revoluciones, él enlace y complementación de unas
con otras v la relación de causalidad entre la demagogia y el
deispoti .'-mo" y a la inversa, al propio tiempo que forjaron un
pen'^amienlo político funihuncnl íil del que no se apartó jamùs
\- que le hicier:i buscar como único asiento firme e indestructi-
'bíc de la demociacia la conjunción de la libertad con «1 orden,
nos le<n') las p-igimis admirables v aleccionadoras de cíLa reyo-
l ;i (-ión''rel¡giosu», la ..Historia del movimiento republicano en
l ui-opa» V la ..Historia de Kiuopa en el si^io Xl.X)., y también
la magnífica piiituia con (pie en su .<Fra Filipo Fipi» nos hace
revivir, no (-ierlainciile ion mucha verdad hislórica. de detalle,
pero Clin nuicnifico interés de coiijunlo, los dias turbulentos,
plenos de intrigas, poro lambiéii jireñados de promesas, que vi-
vieron las i -imlades italianas en la época del Renacimiento.

Como no piiilia imi' IIICIIM -^ quien so había constituido en pa-
l-nlín do t.).la< lus lilii 'i -litdos, v oiilro .-ll.-is lu de pensamiento y
pi (lo prensa qm. lo oxpro-ara v •(■•r.nidii-ni. fué periodista ba-

'l'jlladiir \ oíialloc -¡0 !iis deslolio.-; do ,su miento, con las galanu-
|.',|,, ,1,^ 0.11 ;.h .|iia, las riiUmma.- .1.- lna di;irio.s de la época, coUi-
I,' ,,,¡(,, iM.iiiaiiK 'iil.- i .'ii .-ll .is u iiindàndnlos o dirigiéndolos él

j. ,111 lilao. -r |i :.ra ,-1 esprilu revisar lu.s colecciones de
j,,,; ;,„,.< , iiu'iioaía \ lüiii.i-, al n.ivonl-i V cinco de lo(S periódicos
,| l '-pi -iPi,, ■M ,i.; raui ,i \aoi .iiiai.., -I.a Discusión» y ..La De-
,,,;„,,.,, ..I .iia .l..^ u..l.:.~. .11, i--, 0...11 la riqueza de ,su' erudi-

las .1.' *u j.Jiiiiia, l:
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tiones más fuertes era la me-
ialúrgia de Estocolmo; pero
también en esta perdieron
una mitad de sus anteriores
votos; u por contra la orien-
tación socialista, que en 1948
tenta el 51 por 100 de los su-
fragios, üllimameuie obtuvo el
()7 por 100.

En la acción gubernamental,
los socialdemocratas realizan
una política prudente, pero
firme. Se nota un gradual me-
'¡oramienlo en casi todos los
aspectos de la vida sueca. La
producción industrial ha so-
brepasado cuatro veces las pre-
visiones que se suministraron
a los peritos del Plan Mars-
hall. En el plano alimenticio,
están ya fuera de racionamien-
to el ¡>an, la hcuina, la matt-
tequilla y algunos otros artí-
culos, y resulta \ja inútil el de
la carne. También el jabón es-
tá en venta Ubre. En el domi-
nio económico-financiero, la
inflación va disminuyendo y
los precios interiores se mues-
tran estabilizados. Mediante
acuerdo entre los Sindicatos y
el Gobierno, quedaron «conge-
lados» los salarios. Los fon-
dos del Estado muestran tam-
bién un cierto saneamiento.
Sin embargo, en presencia de
dificultades que than manifes-
tándose, el Gobierno hubo de
poner freno en varios aspec-
tos de su política general, co-
mo en el plan de nacionaliza-
ciones previstas de la indus-
tria del calzado y de la dis-
tribución de carburantes y
aceites industriales.

. En el dominio social, el Go-
'hierno practica una política
de subvenciones a institucio-
nes diversas que ofrecen de es-
te modo a la clase trabajado-
ra grcmdes ventajas. Los hos-
pitales suecos son los nul.»
ifiadernos y mejor organiza-
dos de Europa. Cada sueco pa-
ga setenta coronas por mes de
tratamiento, pero eso cuesta a
la comunidad 791 coronas. Pa-
ra los billetes de entrada al
Teatro Nacional, el Estado po-
ne el 50 poz- 100. En una clí-
nica de maternidad, el parto
y diez días de convalescencia
caestcm 10 coronas; el Estado
añade a esa suma m^ís de 260
coronas. Se comprende que
esta política encuentre fuerte
oposición en las filas capña.
listas.

mmm y Franco, en Nurembei^
(Viene de la í"- pàg-)-

pre, preocupación, vivísima de

todos: pero en aquellos días
de la Conferencia de Baarn,
planteada la cuestión en la

Asamblea de las Naciones
Unidas, conocida la votación
recaída en la Comisión poli-
tica de la O.N.U. y con noti-
cias contradictorias en cuan-
to al préstamo solicitado por
Franco, la preocupación ad-

quirió caracteres de obsesión.
De ello se ocupó ampliamente
la Conferencia' Internacional

Socialista. Ya lo veremos.

m nn m

Los socialistas holandeses
habían preparado como

acto inaugural, una gran reu-
nión pública. Se celebró en
Amsterdam. En una sala in-
menso, en el « Apollo-fíat > ,

donde se congregaron miles y
miles de trabajadores. Las ju-
ventudes entraron, formadas,
precedidas por multitud de
banderas, Dos bandas de mú-
sica ejecutaban himnos prole-
tarios.. El magnífico orfeón^
del Partido, dio un verdadero
concierto. En el estrado pre-
sidencial estaban los dirigen-'
tes holandeses y los oradores
que iban a intervenir. En la
presidencia estaban Paul-Hen-
ri Spaack, que era el orador
de la jornada. También esta-
ba en la presidencia el Jefe
del Gobierno holandés, com-
pañero Drees.

No pudieron hablar los re-
presentantes de los diez y
ocho Partidos de la Conferen-
cia. Hablaron, adem¿is de
Spaacti, los delegados de Gre-
cia, Italia, Alemania, Austria,

Gran Bretaña, Noruega, Fran-
Holanda y España. To-

dos o cast todos los compañe-
ros que hicieron uso de la
palabra, aludieron a ¡os socia-
listas españoles. Y cada vez
que hacían esa alusión, la hi-
cieran en el ididma que fue-
ra, sin necesidad de traduc-
tor, el público la entendía y
rompía en aplauso cerrado.

Cuando yo aparecí en la
tribuna, aquella muchedum-
bre imponente se puso en pié,
coma movida por un resorte,
aplaudiendo frenéticamente.
Por tres veces hizo lo mismo
la sala entera. La sala y la
presidencia. Era un magnifico
'tributo de admiración y de
solidaridad que los trabajado-
res holandeses, que tanto han
sufrido durante la ocupación
alemana y que tan bravamente
han luchado contra la tiranta
del invasor, dedicaban a sus
hermanos de España,

De mi intervención sólo
quiero recordar una frase.
Fué Tsiriinolcos, delegado
griego, quien, en su discurso,
dijo ; <£ Tu puesto, Lopis, no
está aquí, sino en Madrid i.
Yo contesté a esa frase con
esta otra : « Mi puesto, es ver-
dad, no está, aquí, sino en Ma-
drid; como el puesto de Fran-
co no está en Madrid, sino
en Nuremberg, como criminal
de guerra. » No fué posible
continuar hablando. El piibli-
co, en pie, con su ovación,
puso fin a mi discurso. El
pueblo holandés, como todos
los pueblos del mundo, odian
el régimen franquista, y está,
de'" corazón, con el magnífico
pueblo español:

Rodolfo LLOPiS.

Cooperación y Mutualismo
BELGICA

Las Cooperativas socialistas
de la Casa del Pueblo de Bru-
selas registraron en 1948 . veo-

tas por cerca de 200 millones de
francos belgas (el franco bel-
ga eciuivale a siete francos
franceses). Entre los divei-sos
servicios que forman ese total
figuran: panadería, 43 millo-
nes y medio; farmacia, 10 mi-
llones; pastelería, cinco y me-
dio; alimentación general 105
millonee y medio. Han resta-
blecido el sistema de devolu-
ción de una parte del txceden-
te a los consumidores, y agí,
por el segundo semestre de
1948 se reintegrarán I.IOO.ÜO
francos a título do 2 por 100
de ventas de alimentación ge-
neral. Estas Cooperativas van
a aumentar su capital social
por suscripciones complemen-
tarias, y, además, van a con-
certar un préstamo de seis mi-
llones con la Caja General de
Aliorrbs y Retiros, cóñ el fin
de mejorar las instalaciones y
comprar diez camionetas para
la distribución del pan. Tie-
nen 85 sucursales, y se piensa
en habilitar 50 más en la a^lo-
moración bmselesa. Van a ini-
ciar una campaña de propa-

PARAQCRQS

De Margarita PuJán» Gona^le?,

que salió de ^íinl^iíindei- en 1937. J?i-

riglrae a Constantino Turlel, Ville

l'Etoile, ChfPiiíi dee S«l?t Cámps,

Montpellier (Hérault).

ganda a fin de recluta,r nue-
vos socios. Una película de ci-
ne popularizará la actividad
del servicio de panadería. Los
,300 delegados que asistieron a
la Asamblea anual acogieron
con aplausos y aprobaron por
unanimidad la gestión rfel
Consejo de administración,
(iLa Cooperación — según Max
Buset, presidente de nuestro
Partido belga — es Socialismo
en acción».

SUIZA
F.n los 382 municipioiB sui-

zos que cuentan más de 2.000
habitantee, se construyeron
19,315 nuevas viviendas en
1948. (Entre mó y 1945 se
mantuvo un promedio de 5,000
a 9.0O0). De lo construido en
1948, el 45 por 100 lo ha sido
por Cooperativas. En 1947 es-
ta, proporción fué del 34 por
100.

Se ha celebrado con diversos
actos el 25* aniversario' del
(.Semanario cooperativo»,-' fun-
dado, en 5 de junio de 1923
por Bernhard Jaeggi, en Basi-
lea. Eela institución da a to-
das las personas que quieran
ponerse al servicio del movi-
miento cooperativista la ins-
trucción teórica y práctica ne-
cesaria para el debido cumpli-
miento de su misión. Centena-
res de cursos se han dado a
oste obieto, participando niàe
de lá.OOÓ cooperíttivas de ^ip-

bos sexos, que reçibierpn pi'e-
oçiraciôn p^ra vendedores, ad-
ministradores, gerentas, direc-
toras de cîrçulois de estufiíos,

ole.

i DE TODO UN POCO I
Balance trágico

Los diversos países europeoi
que han sufrido perdidas

directas en vidas humanas y
daños materiales durante la
guerra de 1939-1945, han esta-
blecido sus balances respecti-
vos en este aspecto. Las cifras
que resultan son mucho má»

e evadas que las que se estable- ,
cieron por loa mismos países
en ocasión de la primera
guerra mundial.

En pérdidas humanas, sin
contar Rusia, que tiene tam-
bién cifras colosales, el resto
de Europa en conjunto apa-
rece con 13.400.000 de perso-
nas, de ellas 8,81 millones de
civiles y 4,65 de militares. En
números absolutos, figura a
la cabeza de la siniestra es-
tadística Polonia, con un total
de 4,8 millones.. Luego vienen
los países por este orden :
Alemania, .3,3 ; Yugoeslavia,
1,7 ; Fi-ancia, 0,C ; Rumania.
0,6 ; Grecia, 0,5 ; Austria, 0,4;
Gran Bretaña, 0,4 ; etc.,

Considerando el tanto por
ciento sobre la población de
cada país en 1M6, las pérdidas
humanas son por el orden si-
guiente : Polonia, el 20,8 por
100 ; Yugoeslavia, 11,72 ; Ore-
cía, 6,85 ; Austria, 5.71 ; Ale-
mania, 5,01 ; Hungría, 4,14 ;
Rumania, 4.

El hecho de que en cifra glo-
bal las pérdidas civiles alcan-
cen casi el doble de las milita-
res explica los dos caracteres
fundamentales de la última
guerra : por una parte, las de-
portaciones y' exterminocio-
pes políticas, nacionales o ra-
ciales ; por otra, los biámbar-
deos aéreos en gran escala.

Las pedidas materiales de
Europa consisten en la des-
trucción de inmuebles indus-
triales, de habitación, agríco-
las, instalaciones portuarias
y ferroviarias, material de
transports, herramental in-
dustrial, ' etc. Su valor total
se cifra en 131.557 millonee de
dólares,

■ En este capítulo, el orden
«n que figuran los países es el
siguiente : Alemania, .48,000
millones de dólares de daños ;
Francia, 21,504 ; Polonia,
20.000 ; Yugoeslavia, 10,497 ;
Gran Bretaña, 6,872 ; Hun-
gría, 4,3.30 ; Checoeslovaquia,
4,202, etc.

Por cada habitante del pals,
resultan los siguientes valo-
res ; Polonia, 846 ; Alemania,
728 ; Y'ugoeslavia, 7.24; Luxem-
burgo, 579'; Francia, 527, etc..
Para los otros países, cifras
inferiores.

Es también capítulo intere-
sante a examinar las pérdidas
marítimas. Viene en primer
lugar, naturalmente, la Gían

Bretaña, ¡con 1.753, navioa y,
15.128.600 toneladas ; luego*
Naruega, con 418 y 3.248.800 ;
Francia, 313 v 1.856.300 ; Ore-
cía, 247 y 1.7^3.300 ; Holanda,
240 y 1.748.00O ; Suecia, 120 y
725.000 ; Dinamarca, 109 y
628.000, etc.. Con un total de
3.321 navios y 26.959,200 tone-
ladas.

En este trágico balance no
figuran las enormes pérdidas
experimentadas por la U,Rj
S.S. Enormes, porque los ale-
manes arrasaron todo cuando
encontraron a su paso, y por-
que los rusos tuvieron muer-
tos y prisioneros a millones.-
Pero las estadísticas rusas,
como casi todo lo de ese país,
carecen de exactitud.. De todo
hacen propaganda, exagera-
ción, ruido, apariencia. Sin
necesidad, la mayor parte de

las veces.

Si la humanidad tuviera sen-
tido de responsabilidad, reac-
cionaría contra todo peligro
de guerra. Se opondría a la
guerra, organizando la segu-
ridad colectiva, controlando

los armamentos, yigilando la
producción de los mismos, es-
tableciendo un Ejército inter-
nacional, encargado de sofo-
car el fuego apenas estallara.
Haría falta, para eso, que no
existiera Rusia, con la menta-
lidad fanática, del stalinisnio.;

Haría falta que el proletaria-
do, unido, tuviese más fuerza
que -el capitalismo, para do-
minarle políticamente. Y todo
ello está, aún por conseguir.

Oampo Internacional Juve-

nil. Del- 15 do julio al 1° de
agosto funcionará en Gy, a
siete kilómetros de Vierzón,
un campo internacional orga-
nizado por la Federación na-
cional de estudiantes socialis-
tas de Francia. Habrá a dis-
posición una casona, so levan-
taran tiendas de campaña en
las praderas y bosques inme-
diatos, se celebrarán conferen-
cias de trabajo. Sera uña gran
reunión de jóvenes socialistas

Rusia ha propuesto a los

Estados Unidos una fórmula
para poner fin a la guerra ci-
vil en Grecia. ¿Es que tienen
razdn, entonoee, los que afir-
man qu» los ^ lïartidarios »
griegos son alimentados en
armas y abastecimientos por
Rusia y sus satélites'-' O&mo
pueds Stalin proponer dar fin
a esa guerra, si los « guerri-
lleros » griegos proceden libre-
mente, por su cuenta y riesgo?
¿Es que no les va bien? ¿Es
que la paloma de Picasso se
ha detenido en el monte

Gramos?

' El escritor checoeslovaco Fernando Perutka, comentando el
Congreso por la Paz, organizado en Paris por los comunistas,
ha dicho: «Es algo asi como si Ta Federación Mundial de due-
ños de bares y tabernas organizara un Congreso Mundial con-
tra el alcoholismo». La ironía es afortunada. Y esta otra af ir-
maiQi^n, oportuna, igualmente de Perutka: «Cada vez que los
comunistas cavan una fosa, les oiréis decir que construyen un
puente...» Es la mentira organizada. Es la filosofía staliniana.
A e9te Congreso tian acudido diversas representaciones españo-
las, entre ellas la falsa U.Q.T., una mentira más, y Comisiones
de organismos fantasmas, representados por gentes que se po-
nen al servicio del comunismo, a sabiendas de que si el comu-
«ismp venciera muchos de esos personajes no escaparían ni a
la justicia de los propios comunistas, después de haberlos uti-
lizadç contra el iSoci^iismo y contra la Democracia, como fue-
ron utilizados en algunas ocasiones contra la República.

de í diversos ( 'p aíses,^ ¡con! .(ínter-»
íicambio;deP.iñl'ormacione9'fiiitr9

diferentes movimientos juveni-

les socialistas yíestVidiantilea,;
quince días que' se prestarán
magníficamente a cultivar la-
amistad internacional., Para
mayor jinformación K> paraj
¡Jiscribirse, nuestros jóvenes
camaradas pueden{diri«irBe a
ËtudiaJitst Socialistes,-'. 12j*'.Cit*
Malesherbes," París (IX)»

ELECCIONS MUNICIPALES »«

. INGLESAS m Jh»

' En las elecciones nnmicipa-

les últimamente celebradas en
Inglaterra y en el País de
Gales han registrado los con-
servadores ganancias indiscu-
tibles, igual que poco antee
las obtuvieron, en, laslmunici-
paless do" Escocia: y etí' las de
condados. Los . últimos- datos
publicado^ adjudican à los
conservadores 1.856 concejales,
con ganancia neta de 812; a
los laboristas, 1.778, oon -pér-
dida de 777; a los independien-
tes, 941, con ganancia de 124;
a los liberales, 107, con pér-
dida de 21; a los comunistas,
14, con pérdida de 9. Entre los
stalinianos que han perdido
puesto -edilicio figura, Piratin,-
uno de su» dos diputados. Pa-
ra Londres, las cifras conoci-
das son: los laboristas obtie-
nen 739 puestos; los conserva-
dores, 616; los comunistas, 11;
los independientes, 4. En esta
capital, los laboristas mantien-
nen la mayoría en 17 circuns-

, cripciones, y los conservadores
la tienen en 11.- Entre las va-
rias ciudades de proviñcias en
que los conservadores han
arrebatadoí- la mayoría a loa
laboristas figuran Birming-
ham, Souíhampton, York,
Newcastle, Plymouth., Estas
elecciones han afectado a 420

Ayuntamientos, .con -j .-ijinj, total
I de"4.718"concejaIes, y'el censo

que a 'ellas interesaba, repre-
¡ senta más de IS nullones de
i electores. Los. Sufragios emiti-

dos, siníembargo, han- sido en
porcentaje'' bastante flojo, me-
nor del 50, como eiempre ocu-
rre eñ Gran Bretaña en elec-
ciones de carácter administra-
tivo., La lucha politicé ofrece
allí signiflcaciôn .verdadera en

I las elecciones generales legis-
lativas. Para éstas, que se
celebrarán en 1950, los labo-
ristas pondrán su máximo «s-
fuerzo. Así lo han anunciado
ya Morgan Philips, presidente
del Partido, y Shinwell,- mi-
nistro de Defensa, en decla-
raciones que han hecho al
conocer los antedichos resul-

tados, los cuales, sin embargo;
no han dejado de producir
sorpresa en los círculos del
Laborismo. Este Partido cele-
bra su Congreso anual en
Blackpool^los días 5 y siguien-
tes de junio próximo,- y la si-
tuación política del país expre-
sada por esas elecciones será

I allí estudiada con particular
1 atención. El crecimiento¡ con-

siderable experimentado por el
Laborismo en el año último
(5.422.427 de afiliados g fin de
1948 contra 4.685.000 en di-

i ciembre, de 1947) y las victo-
I rias continúas qué ha ívenido
: obteniendo en las elecciones

parciales de d-iputaíios, luchas
de genuína significación polí-
tica, permiten esperar con

confianza la consulta general
del año 1950.

Emilio Castelor
por Pedro Rieo

Pii „| i )i :M -n ^ii'iii.. pnblioo oii aliril de 18G-'j su famoso arti-

ciiai i.Fl j ass;o,., en el que con ^ran valor ciyico demostró ¡a su-

jjercheria de la pretençlida ganerosidad de Isabel 11 al ceder al

Estíido el 75 por 100 del importe de la venta de unos bienes qua
eran de la nación misma. Los monárquicos jaleaban «El rasgo»,
y el Gobierno, indignado al ver que Castelar descubría el Jue-
go, le destituyó de su cátedra, JO que díó lugar a los triste-
mente célebres sucesos de la noche de San Daniel, en Madrid,
en la que la guardia veterana acuchilló sin piedad a los estu-
diantes, que querían dar una serenata al señor Montalvàn, rec-
tor de la Universidad, que se había negado a tr.amitar la desti-
tución.

Lo que fué como periodista batallador lo dejó él dicho, me-
jor que nadie pudiera expresarlo en estas palabras de, uno de
sus (liecursos: .(Me gusta (lecir la verdad siempre; pero me gusta
mucho más decirla cuando hay algún peligro y bajo el pe:^o de
una grande acusación. Yo se la dije a la reina Isabel II cuando
corrían a celebrar «sus rasgos» muchos de los cjue ahora cele-
bran un gran festín sobre los reistos de su trono. Yo se la dije
al general Narvàez cuando el general Narváez estaba en la
apoplejía de su arbitrariedad)!.

Esta característica del valor cívico, y también del valor per-
sonal, le acompaño toda su vida y presidió todas sus actuacio-
nes. Bien conocida es la anécdota de su presencia inesperada en
el «club» de la calle de la Yedra en las horas en que se excita-
ba poco menos que a su asesinato y la serena tranquilidad con
que dijo: (.Conocedor de que pedís mi cabeza, y respetuoso con
la voluntad popular, vengo a ofrecerla...» Puede suponerse la
gran ovación qne acogió estas palabras, sobrecogidos todos por

fa grandeza y audacia déla actitud.
"Menos cijnocida, jiero no menos significativa, ea la del in-

necesario pero atrevido y justificado paseo que, para demostrar
que no tenía miedo ni se doblegaba, en el <[ue, simulando que se
dirigía al ministerio de la Gobernación, salió de la presidencia
y volviéndose desde la Puerta del Sol, como que se le haba olvi-
dado algo, dió en uno de los últimos ái^a de diciembre de 1873,

en coctiti tiescnbierto, pasando así entre la multitud cuando mù»
encrespadas estaban contra él las pasiones que habían de desem-

bocar en la fatal madrugada del 3 de enero,
Pei-o todas estas brillantes cualidades de Caslelnr, a las quf

se unía tnmlrien la de novelista fino, delicado, oxallador de la
mujer y de los afectos puros, corno lo demuestriin KUS novelas
..La Hermana de la Caridad» y (.Ricardo (Historia de un cora-
zón)», fueron obscurecidas, y en la conciencia popular casi anu-
ladas, j)or las avasalladoras del orador que nublaron y empe-
(|in.'ñeciei '(in liasla las del estadista, a pesar de que Castelar fué
uno de lo .s m. ¡oi i -s que ha tenido España.

Uj-ad.a s.iiir.' lodo y ])or encima de todo. La oratoria fué su
gran pasión, .su gran vocación. Leyendo Í-^IIS ilis .-nrsos, entre el
inmenso caudal de su erudición histórica, ontrt' lu profundidad
df .su pensaiiiioiil .i I il.i'a .in .-d y su oran aiiair a, lo.s supremos
ideales d<; patria , liiioriad, ..leiii .ioi -aoiM, jii,-,,i ioia, .-ondensfjidos (o-
(loíi en un haz çn la Repi'iblioa, se pereib(^ y so suínte uno inva-

iido por «illa, su gran fç en la fuerza persuasiva de la palabre

en el apostolado democrático; j también el inenarrable placer
que siente al comunicai'se con el pueblo, al transmitii'le su entu-
siasmo, al encender con el fuego de su alma las. almas de todos,
cual si quisiera con él destruir todo lo injusto, todo lo. tiránico y
sobre sus cenizas edificar un mundo nuevo en el que reinaran
sin trabas las dos diosas: Libertad y Democracia.

Su aparición en la tribuna, su presentación como orador,
marcó una fecha en la historia española. Veamos cómo lo na-
rra el gran Benito Pérez Galdós, poniendo el relato en boca de
su novelesco personaje Juanito Santiuste: (din día del año 55,
caímos en el Teatro de Oriente. Gran fiesta de la inteligencia,..
Concurso de oradores para cantar la Democracia, ¡Qué día, se-
ñora! Lo tengo por el más memorable de mi vida; un día solem-
ne, dia grande, porque en él vi salir el sol de la elocuencia, el
verbo del siglo XIX, Emilio Castelar. Habían hablado no sé
cuantos oradores que nos parecieron bien. Y concluía la sesión
cuando pidió vez y palabra un joven regordete, tímido, a quien
nadie conocía. El público, ya cansado de tanta oratoria, remuz-
gaba, con murmullo de impaciencia; casi, casi, de burla,.. Pues
señor..., rompe a hablar el hombre; y a las primeras cláusulas
ya cautivó la atención de la multitud. ¡Qué voz, qué gesto orato-
rio, qué afluencia, qué elegancia gramatical, qué giro de la fra-
sé, qué aliento soberano, qué colosal riqueza de imágenes en-
carnadas en las ideas, y las ideas en la palabra! El público es-
taba absorto; yo, enibelíssado, creía que no era un hombre el que
hablaba, sino un mensajero del ciplo, dotado de, una voz que
a ninguna voz humanase parecía. Avanzaba en la oración aquel
hoinbl'e bendito y el público elictrizado, le seguía sin poder se-
«^jirle; iba tras él cuando se remontaba a las cunas más altas
de la 'elocuencia, y desdé aquella altura caía deshecho en aplau-
sos, quebrantado de tanta emociôii... Yo estaba como loóo; yo
adoraba la Democracia cantada .por el orador con Ja infinita
salmodia de los ángeles. Y cuando acabó, me sentí anodadado,
me sentí grano de arena que por un instante había estado en la
cima de aquel monte... y ya nie encontraba otra vez en el llano.
¡Castelar! EjSte nombro llenaba mi esprítu».

A partir de esíe momento, Castelar es el alma y la voz de
todo el niovimenio democrático. Su espíritu crítico d? historia-

j dor busca y encuentra en los ejemplos del pasado argumentos

LA PREN.SA Y I.A R ADIO UE MAUHIÜ SIGUEN HACIENDO CAMPANA
CONTRA LA VIUDA ilE RoOSEVELT, ACUSANDOLA DE SEH LA RES-

PONSABLE DE LA ACTITUD ADOPTADA EN LA Ü.N.U. POR EL DEPAR-
TAMENTO «E EST ,^DO CONTRA FRANCO Y SU REGIMEN. ÍGN ORAMOS

HASTA (JUE PUNIO HABR.V PODIDO INFLUIR ELEONOR RoOSEVELT
CONTRA FRANCO Y FALANGE; PERO, DESDE LUEGO, UNA COSA ES
CIERTA : QUE R USIA Y S TALIN TAMBIÉN KSTAN CONTRA ESTA D.\MA,
POR HABER SIDO LA PRESIDEÍ^TE DE LA COMISION DE LA 0 ,N.U.
QUE HA EL.4B0HAD0 LA D ECLAR.WION DE LOS DERECHOS HuMANOS.
NI STALIN NI FRANÍÍO PEBDONAN CIERTAS CO.SAS . Pon ALGO ELLO.S

no DAW CUARTEL A SUS ENEMIGOS,

con que anatematizar el presente, y su imaginaciôn ,..con las alas
de su elocuencia, lànza«e a la conquista del po'rveáír-i

Como al ¡novelesco personaje Juanito : Santiuste; cautiva a
todos los de la vida real, a los humildes, porque en el eco de sus
palabras encuentran alivio a sus dolores y caminos a su espe-
ranza; a los eedientos de justicia, porque al conjuro de su elo-

cuencia sienten derribarse las fortalezas de la tiranía y; aparecer
en el horizonte el sol de la Libertad; a los timoratos mismos,
porque les infunde tranquilidad ver cómo convierte en herma-
nas inseparables la Democracia y el Orden; a los intelectuales,
porque Be sienten arrollados por el torrente de su cultura; a los
ignorantes, porque les esclaviza el encanto, la poesía que fluye
de su palabra...,

Gana por oposición lá tàtedra de Historia de la; Universi-
dad Central, y a escuchar sus lecciones van no solo los estudian-
tes, 6inó todo el çue tiene ansia de saber. No se celebra acto «1-
guno democrático sin su intervención, y no solo es la tribuna
popular la que ocupa a diario, sino que en aquel glorioso Ate-
neo de la calle de la Montera, domicilio entonces del que tanto
hemos amado on la calle del Prado, pronuncia sus maravillo-
sas conferencias sobre «La civilización en los cinco primeros si-
glos del cristianismo». Y a escucharlas acuden, con fervoroso
respeto unos y desbordado entusiasmo otros, catedraticost polí-
ticos, hombres de letras, estudiantes y gente del pueblo.,

Pero ¿cuál es la razón de este milagro? ¿Qué hay en la pa-
labra de este hombre de mágico o de profético para que así
arrastre y seduzca a todos? Cedamos también la explicación de
ello a la pluma magistral de Pérez Galdós: ((No así Castelar, que
en aquellos días brillaba con todo su esplendor en el cénit men-

. tal de España. Su oratoria opulenta, de lozanía plateresca, exu-
berante de formas paganas enlazadas graciosamente con formas
góticas, enloquecía los cerebros juveniles., En el Ateneo y en la
Universidad, aquel supremo artista de la palabra construía la
arquitectura espléndida de sus discursos, nunca fatigosos por
largos que fueran, áureos y relumbrantes de piedras preciosas
como la custodia de Toledo, como ella gentiles y teológicas. Gen-
te había que admiraba su retórica y ponía en cuarentena sus
ideás, viendo en ellas un ariete contra las posiciones, los privi-
legios y las sinecuras; otros lo aceptaban todo y alababan fondo
y forma. La doctrina democrática iba con tal apóstol penetrando
en los entendimientos y extendiéndose por ciudades y campos
como los sones de un Órgano potente. El alma de los pueblos
gusta de esta música oratoria y se abre con embeleso a las ideas
expresadas con ritmo y cadencia. Siempre hubo poetas que en-
señaron las verdades; siempre la música política y filosófica pre-
cedió a las grandes mudanzas en el ser de las naciones»,

¡Qué magietralmente explica el gran Galdós la magnitud
de la obra ca^telariana! Digan cuanto quieran los detractores-
rebusquen entre Jos escritos y los discursos lo que pretendan ser
artificioso; analícenlos si quieren a la luz de loe gustos moder
nos y encuentren defectos si los ti-enen o inventarlos si los nre
cisan; digan, si gustan, que era obra frágil que pasó con ei

tiempo. Por encuna de todo quedarán esas palabras de Galdós
demostrando la misión que cumplieron, tan imprescindible crue
Sin ella no hubieran podido realizarse, tan nei¿sarlas mía nre-
cedieron a toda» las Iransforraaclones políticas y sociales

Algo análogo podrá decirle -, salvando las dlferenciq« v IOQ

obíetlvos _ de la labor del genia|hovelista. Ella fué amWéí ne-
cesaria para aquellos principios emancipadores de las conoien-
c;as, para que aquellos contrastes <íne hacen resaltar ía inTR^t^
cía y claman por la reiormn salieran del círculo dMos coAve -
cidos y se diíundiern entre todos. ^.on^iu

I.ina y otra obra demuestran cm'into má» beneficiosos v efi-
caces son par.a la propaganda las sublimidades d" l arte y
remdades de la tolerancia que Ja rigidez de la s stematizactOa
fi osfríica y loe fieros aRí)strofes de ¡a' de¿agoÍi/ ^'^^
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 Dos maneras de pisar ™

La copia del relicario

y la del empréstito

P ISA morena, pisa coït
gracia.,.-». Asi comienza
aquella copla que, po-

pvlarizada por Raquel Meller,
aumentó fa fama del maestro
Padilla. .Si la morena del c«-
plé pisa con gracia,. el Moreno
del Banco Hispano. Americano,
lo hace sin gracia, pisàndo en
falso. Pisar en falso equivale
a meteprla pata, Y don Andrés
Moreno, emisario financiero
del general Fxanco, Icclia meti-
do en Washington hasta el
corvejón. Influido por la me-
galoínanía y la astucia del
Caudillo, que se cree dueño del
mundQ y capaz de engañar a
todos, supuso qué, a usanza
de los primitivos conquistado-
res, volvería a España con na'
ves repletas de oro. Por co-
mienzo decidió volcar en pro'
vecfyo de Franco las cajas del
Export-Import Bank, dejan'
dolas . vacias. Para complicad
en elMraco (^trigueros y algo-
donerosi norteamericanos qui'
so. engatusarlos con grapdes
compras sin regateos, estable'
ciendo asi ana cadena de inte-
rese$'creados, o dicho con m¿ts
exactitud, de intereses a cr\ear.
Pero' toda la trama se le vino
abajo de nn soplo. Se repitió
el caso de aqtiel desconocido,
puesto a presentar personas en
una tertulia, «¿y a usted quién
le presenta?», acabaron por
pregumtarie. :«¿Y a usted quién
le fia?», le preguntaron en
Wùshington al intrépido fia-
dor. El cuento se acabó al ver
que la fianza se redada a las
toneladas de obligaciones y bo-
nos del Tesoro franquista que
los Bancos españoles almace-
nan y que acaso se vendan a
peso si llega a ponerse de mo-
da empapelar habitaciones con
títulos del Estado. He aquí có-
mo el famoso periodista Ho-
mef Blgart refirió por telégra-
fo desde Washington al ^Nem
■York Herald Tribune», el 17
de Mayó, las tretas del cuentis-
ta:

tAnoche se supo que el Ex-
port-Import Bank había denC'
gado un empréstito a la Espa-
TM de Franco. Andrés Moreno,
presidente del Banco Hispano
Americano, y emisario finan-
ciero oftciai del generalísimó
Francisco Franco, se marchó
ayer de Washington con las
manos vacías, tras la desfavo-
rable acogida del Banco a. su
solicitud de concesión de cré-
ditos por nna suma total de
mil doscientos^setenta y seis
millones de dólares. Semejan-
te cifra rebasa considerable,
mente los recursos actuales
del Banco, cifrados en nove-
cientos sesenta millones. ^

Antes de iniciar sus conver-
saciones con los funcionarios
del Banco, súpose que el señor'
Morena había tratado del prés'
tamo con diversos senadores
del Sur, . a quienes participó
que icn el caso de que España
recibiera im crédito algodone-
ro por valor de cincuenta y
cuatro a noventa millones de
dólares, podría adquirir ires'
cientas 2nil balas de algodón
del Sur de Estados Unidos,
donde hay gran excedente «,s-
te año. A los senadores del
€enlro-Oeste les hizo ítater «í
propio tiempo que España
compraría de quinientas mil a
un millón de toneladas de tri-
go, caso de que el Export-Im-
port Bank le concediera un
préstamo de ochenta a ciento
sesenta millones de dólares. Y
a los cosecheros de soja lea
comunicó que el mercado es-
pañol para ti aceite de soja
era de cinco mil a diez mil
toneladas anuales.

Como secuela de las conver-
saciones con el señor Moreno
prodújose una serie de vivas
censuras contra la política del
Departamento de Estado res-
pecto a -España.

Según los medios oficiales,
parecía contar el señor More-
no con la seguridad dte obte-
ner del Export-Import Bank
los crédit-os para las compras
de algodón y el trigo, además
de tener en perspectiva para
más! adelante otros créditos
mucho más considérâtes.

El préstamo que propuso pa-
ra la compra de algodón seria
por un plazo de siete años. Una
vez concedido — apuntaban
sus críticos —, el Gobierno de
Franco argüiría que para ob-
tener verdadera utilidad, el
Export-Import Bank debería fi-
nanciar vastos proyectos hi-
droeléctricos y de otro carác-
ter. El señor Moreno presentó
al Export-Import Bank una
lista de compras, dividida en
dos categorías principales:
equipos, por un valor de seis-
cientos setenta y seis millonea ¡

de dólares, y artículos o pro-
ductos fumjibles, principal-
mente de consumo, por seis-
cientos millones.

Los funcionarios del Banco
advirtieron que el señor More-
no contestaba con excesiva
vaguedad cuando ellos trata-
ban de conocer las reclamacio-
nes de Argentina y de otras
naciones contra España, y de
modo especial cuáles eran los
anticipos o créditos de que res-
pondían los ochenta millones
de dólares que suman las re-
servas oro del Banco de Espa-
ña, A estas preguntas respon-
día el sefíor Moreno que lo ig-
noraba o que tales cuestiones
constituían secreto de Estado.
Cuando se le preguntó qué ga-
rantías podría ofrecer España,
dijo el señor .Moreno que se
suministrarían pesetas en una
cuenta bloqueada en España,
Se le informó que en los Espia-
dos Unidos preferíase, como
siempre, negociar en dólares.
«Bien —■ parece que dijo — ¿y
si tratamos en libras esterli-
nas?». <s\o, gracias» — repli-
caron los banqueros.

Finalmente, manifestó el se-
ñor Moreno que un consorcio
de Bancos españoles garanti-
zaría el préstamo, pero se le
hizo saber que tal garantía,
con excepción de los ochenta
millones de dólares de las re-
servas oro, carecía de todo va-
lor.

Por fuentes de información
cercanas a las discusiones
mencionadas se sabe que ante
la amplitud de los planes del
señor Moreno los banqueros se
quedaron asombrados. El prO'

grama completo — dijeron —
exigía su financiamiento por
un período de enlre treinta a
cincuenta años».

Está justificadísimo el asom-
bro de los banqueros norte-
americanos. La copla del reli-
cario tenía buena música; la
del empréstito, ni buena ni ma-
la. Las alegaciones de don
Andrés Moreno eran coplas de
Calaínos.

IfA Semana Sangrieta de
a mayo de 1871 se ha con-

memorado como todos los años
por los socialistas frcmceses,
acompañados, con sus bande-
ras, por los Chupos y Partidos
socialistas- con personalidad
reconocida en París, entre
otros, nuestro P.S.O.E., cuyos
afiliados, pertenecientes al
departamento del Sena, des-
filaron en gran número, el
domingo 22 de mayo, delcmte
del Muro de los Federados,
en el histórico Cementerio
parisino del Pére-Lachaise.
Hubo diversas alocuciones en
memoria de las víctimas sa-
crificadas por Thiers y sus
aliados, para vengarse asi
contra el pueblo de París, que
había proclamado la 'i: Com-
mune'»: el 18 de marzo de
1871. Pocas semanas duró
aquella epoyea gloriosa, las
suficientes para dejar una
huella imborrable en el cora-
zón de las muchedumbres re-
volucionarias del proletariado

universal.

Conviene que informes y comentarios de los que publica EU SO-
CIALISTA sean divulgados en España. Son muchas las gentes
que ani ansian conocerlos. Hacemos lo que podemos, para sa-
tisfacerles, pero es poco. Nuestros lectorea podrían a/udarnos
eficazmente. Recorten de EL SOCIALISTA los artículos a suel-
tos que, a su juicio, deban ser conocidos en España y envíenlos
bajo sobre en la correspondencia que sostengan con parientes y
amigos de allí. Así lo que nosotros escribimos o recogemos co-
rrerá como pólvora encendida. Y conviene que lo conozcan no
sólo correligionarios y afines, sino también los adversarios, los
de la acera de enfrente, para que seüan bien cómo se pudre el
régimen franquista y se persuadan de la conveniencia de susti-

tuirlo anfts de qiue destruya la nación.

HIPOCRESM
.Santander, 10 mayo (O.P.E.)

Bajo el título «<E1 Hermano Lu-
dovico», el periódico «El Dia-
rio Montañés» del día 29 de
abril publica nn artículo de
Fray Justo Pérez de Urbel —
asesor eclesiástico de Falange
Femenina y uno de los religio-
sos más rabiosamente íran-
quistas — en el que, entre
otras muchas cosas, relata una
conversación qué mantuvo con
un religioso, Hermano Ludovi-
co, en el Monasterio de loa
Condes, de Santiago de Chiley
en su visita; a aquel país.

Re'producimos del citado ar-
tículo esfoa pasajes éxpresívos:
« — ¿Y Franco — pregunta Lu-
dovico— es un hombre tan
bueno como dicen? Aquí han
dicho que^ma vez se le apare-
ció Santa Teresa de Jesús, ¿se-
rá eso verdad?

Así 66 expresaba el buen
hermano en su santa ingemii-

Por los cerros de Ubeda

El capitalismo y don Pablo Cárnica
A raiz de haber hecho patente Indalecio Prieto en Burdeos j

la ruinosa situación económica de España basándose en datos '
y cifras que contenidos en memorias e Informes se expusieron
ante Jaá juntas de accionistas de varios Bancos el año 1948,
Franco prohibid disertaciones de ese género a los directivos
bancarios, ouienes, a consecuencia de tal prohibición, han teni-
do que irse este año por los cerros de Ubeda, Ese extraviado ca-
mino tomó el presidente del Banco Español de Crédito, don Pa-
blo de Cárnica. El viejo ex ministro garciprietista no encontró
mejor^^nodo de distraer a tos accionistas oyentes que tomar la
defensa del eapitalismo, tema sin duda grato a su auditorio.

«Mucho se podría añadir para defensa del régimen bur-
gués y capitalista en que vivimos — dijo don Pablo, después
de dar vastos lanzazos al colectivismo—; pero quizás me he exten-
dido demasiado, a pesar de lo cual, no renuncio a dar noticia de
unos datos publicados en el «New York Times» sobre el poder
adquisitivo de los salarios en Rusia comparado con el de los Es-
tados Unidos, de los que resulta que mientras para adquirir una
libra do pan en Rusia hace falta trabajar una hora diez minu-
tos, en Estados Unidos bastan siete minutos; para una de azú-
car, una hora cuarente y un minuto en Rusia, y en Estados Uni-
dos, ocho minutos; para una de carne, cinco horas quince mi-
nutos, contra veintinueve minutos; un vestido de algodón, trein-
ta y una horaa cincuenta y un minutos, contra dos horas vien-
tidós minutos, y hasta el petróleo (tres litros 780), de tres horas
siete miniitOB « siete minutos».

^El señor Cárnica se abstuvo de hacer otras comparaciones
inucto fàa elocuentes y mucho más en su lugar: las del poder
adquisitivo de jos salarios en Norteamérica y en España. Con
©jlas habría demostrado que si para adquirir una libra de pan
e„ Rusia hace falta trabajar una hora y pico, en España no
basta con un día entero. Pero eso no permite decirlo Franco,
ni aundw* ««» lo permitiera,, lo diría Cárnica.

dad. Y bien se echaba de ver
que en su espíritu había un
mundo de nieblas y confusio-
nes.
1— Oye imo tantas cosas — me
decía — que es difícil saber la
yerdad. Aquí llegan religiosos
españoles — vascos todos ellos
— para quienes España es una
tierra más odiosa que Rusia
y Frajico el demonio del me-
diodía. Y''o no sé cómo se atre-
ven a fiablar en español para
decir tales blasfemias. Lo ma-
lo es que mucha gente las cree
y gran parte de la sociedad
católica de Chlie está a su fa-
vor.
— ¿Y usted les cree también?
— Yo llego a dudar, sobre to-
do cuando nos hablan de los
sacerdotes vascos que, según
dicen ellos, fueron fusilados
por las tropas franquistas. ¿Es
esta verdad?

Se dio algún caso, pero dí-
game usted, ¿qué «e va a ha.
cer de un sacerdote que, olvi-
dándose de lo que es, se apro-
vecha del prestigio que tiene
entre los fieles para lanzarlos
a unirse con los asesinos y los
quemadores de iglesias, y per-
donado una vez cae nuevamen-
te prisionero, cuando exhorta-
ba a la lucha o disparaba una
ametralladora?».

Tras esla calumnia lanzada
sobre los sacerdotes vascos ase-
sinados por los franquistas —
y el Padre Pérez de Urbel co-
noce bien las circunstancias de
aquellos crímenes de la repre-
sión del régimen — sigue el
relato de la charla entre el
Hermano Ludovico y Fray Pé-
rez de Urbel, y pasan a ha-
blar de una obra del poeta chi-
leno Pablo Neruda, que aquél
califica de «rabiosamente co-
nmnista, anticristiana y anti-
franquista», y acerca de la
cual el Hermano Ludovico di-
ce parecerle «peor todavía que
Mariíain».
« — No, Fray Ludovico — le
responde el Padre Pérez de
Urbel —, no es peor. Y'o le di-
go que prefiero los insultos,
las palabrotas y el esiiércoí
maloliente del poeta a la j ela-
raida ingeniosidad, a los per-
fumados sofismas, a los demo-
ledores razonanñentos del fi-
lósofo».

Creemos que estos últimas
párrafos reiralan suficiente-
mente al Padre Pérez de Ur-
bel,

Resolución acerca
de España aprobada
en la Conferencia de Baarn

Teniendo en cuenta que la persistencia del régimen de Fran-
co en España constituye un desafio a la democracia y, por lo
tanto, un peligro para la paz, tal y como los pueblos democráti-
cos quieren establecerla, ,

La Conferencia de Baarn, confirmando las decisiones adop-
tadas en anteriores Conferencias socialistas internacionales, es-
tima todo apoyo financiero, económico o politice especial pres-
tado a su régimen, como incompatible con la opinión pública
democrática mundial y con las decisiones acordadas en la Asam-
blea General de la ONU en 1946, que excluía a España de toda
participación en las relaciones internacionales, en tanto no sea
sustituido el régimen frarvquista por un régimen democrático y
parlamentario.

La Conferencia lamenta la iniciativa tomada con intención
de mejorar las relaciones diplomáticas con el Gobierno de Ma-
drid, iniciativa que puede interpretarse como deseo de consoli-
dar el régimen franquista, régimen que impide a los demás Es-
tados admitir al pueblo español en la mesa común, y que im-
pide igualmente la participación de España en la reconstrucción
de Europa.

Esta resolución, que fué votada por unanimidad por el CO-
MISCO, se envió por cable al Presidente de la Asamblea de las
Naciones Unidas, al Secretario General de la ONU y a todos

los socialistas que, formando parte de las delegaciones nacio-
nales, se encontraban en Lacke-Succes.

Primero de Mayo en Madrid
Por caer en domingo el día Primero de Mayo, fueron mu-

chos los trabajadores que, aislados y a la hora acostumbrada
en otros tiempos para salir la Manifestación dé la calle de Pia-
monte, muy, ufanos, este día salieron de la puerta de lo que fué
Casa del Pueblo — hoy convertida en sede de loi Juzgados mili-
tares, donde tantos atropellos se han incoado contra los traba-
jadores —, e hicieron el acostumbrado recorrido, yendo a ter-
minar su simbolismo en el cementerio civil, donde depositaron
ramos de claveles rojos sobre la tumba del inolvidable Maestro
y Apóstol del Socialismo, nuestro querido y llorado Pablo Igle-
sias.

Por la Comisión Ejecutiva

HOMBRES SIN NOMBRE „ ,

Franco por radío s^s^5^s«,2ts^

Hora y media de tabarra I
o la cantinela del mendigo

El día 25 de mayo de 1899 fallecía en San Pedro del Pinatar
lar. Para recordar a la juventud española un trozo de la histo-
el orador más famoso que haya tenido España: D. Emilio Caste-
ria de nuestro pueblo, D, Pedro Rico, accediendo a nuestros re-
querimientos, ha escrito un admirable trabajo, documentado y
narrativo, que será, de ello estamos seguros, muy del agrado de
nuestros lectores. D. Pedro Rico es un veterano colaborador de
«EL SOCIALISTA», de Madrid, en cuyos extraordinarios nuíica
faltaba su aportación, llena de cultura y de sabiduría. El estudio
dedicado a Castelar, que comenzamos a publicar hoy, en folle-
tón, terminará en nuestro número próximo.

La prensa francesa y el franquismo
Ën el periódico «Le Fígaro»,

de París, su colaborador Mr.
Pierre Bertrand escribe:

«El resultado de la votación
en la Asamblea de las -Nacio-
nes Unidas contra el restable-
cimiento de relaciones diplo-
máticas normales con la Es-

paña franquista ha sido aco-
gido con satisfacción en los
círculos liberales y de izquier-
da de la Gran Bretaña.

Por contra, en los medios
conservadores se observa cier-
to desaliento, si bien la políti-
ca oficial de Abbey House, tal
y como el señor Churchill la
ha reafirmado días atrás, s^
limita a recomendar por el-mo-
mentó el envío de embajadores
a la capital española.

Sin embargo, parece fuera
de duda que la decisión adop-
tada en Flushing Meadow ba
sido adoptada bajo la influen-
cia de nna irmegable rigidez
en la actitud observada por las
democracias ocidenlales, acli-
tud qne, por otra parte, no es
tampoco coSa retúente. Por lo
que concierne al sector britá-
nico Ja primera indicación en
lal sentido la constituyó Ja de-
claración del señor Mayhew
en la Cámara de Jos Comunes,
anunciando Ja decisión adop-
tada }ior el Gobierno laborista
de «no asociarse» eiï'las Nacio-
nes Unidas a ninguna inicia-
tiva tendente a l .'i. .anUlaciO?!
de la resolución de fecha Di-

ciembre de 1940. Y en lo que.se
refiere ai sector norteameri-
cano hubo Ja declaración del
señor AcJieson, subrayando,
recientemente todavía, ia hos-
tilitíad de WáíJixington a la ad-
misión de España en las Na-
ciones Unidas, aun cuando
fuese entrando por la puerta,
del servicio, en este caso Jas
comisiones técnicas de la Or-
ganización. El discuj'so del ti-
tular del Departamento de Es-í
tado, se estimó en Londres, co-ç
Uio el segniulo síntoma de la
rigidez de las denjocracias oc-|
cidentaies; y tal ba sido el de-
cisivo factor de la votación de
Flnsliing .Meadow.

<iF,l Fígaro» ar^unció en su
edición del 7 de Mayo, el lo-
que de atención, dado por la
oposición española moderada
contra toda concesión al régi-
men franquista en las actua-
les circdnslancias, aviso que
iba des)inad <i a Washington y
a Londres. La actitud rígida
observada a última hora por
los anglo-sajones parece <(ne
debo ser interpretada como
expositiva de Ja importancia
que se concede en ambas ra-
]) i tal es a los signos precurso-
res de una crisis del régimen
efspañol.»

Imprimerie Spéciale
de EL SOCIALISTA

30, rue Sainte - Marseille

Gfem «B ILOliA»

E .\ cierta ocasión un poli- ]
lico provinciano haulan-
do con .Marcelino Domin-

go deshacíase en elogios so-
bre discurso que et ilustre
tribuno acababa de pronun-
ciar. Marcelino Dominno re-
husaba modestamente las ala-
banzas, pero su luterloculor
insistía en ellas. « Tiene usted
—añadió—un don maravillo-
so, admirable, increíble, que
es lo que más descuella en
usted como orador. /A'nnca le
falla la saliva! » De esta con-
versación, de la que fui tes-
írgo, me acordé el IS de Mayo
mientras oía por radio al ge-
neral Franco. « ¡Qué Uislima!
-decía yo para mis adentros-;
a este hombre le falta la sa-
liva». Porque se le advertía
seca la boca, tan seca como el
corazón.

Echábase de ver —o mejor
dicho de oír— que el discurso
era leído, muy mal leído, sin
entonación adecuada y con
pausas indebidas. Por lo visto
—por lo oído—, la oración la
había escrito otro, o quizás
otros si juzgamos por los di.<í-
tintos estilos de diversos pa-
sajes. Hablo de la que el Cau-
dillo recitó para inaugurar el
tercer período de las Cortes
fabricadas por él a su gusto y
medida, acto diferido en es-
pera de lo que en la O.N.U.
ocurriese. Si la televisión se
hubiera ¡mido a la radiodifu-
sión, se habría completado la
ridiculez oratoria al permitir
aquélla can templar gestos y
ademanes grolescoi del ena-
no engalanado.

Trabucó éste bastantes pala-
bras y en una de las trabuca-
ciones dejó asomar el subcons-
ciente, pues, con notoria ver-
dad, dijó « no habrá pa: en
España-», en lugar de decir
«no habrá paz en Europa»,
que era indudablemente la
frase escrita. También dijo,
hablando de las Dipulaciones
provinciales, « religioso » por
regional, y despué-i « destan-
can » por destacan, « rontí-
nuedad » por continuidad,
« confraglación » por confla-
gración; « parenne » por pe-
renne, « carburantes » "'jrár
carburantes, « yradcuninas »
por dragaminas^ etcétera. En
fin, evidenció necesitar algún
cursó en escuela de declama-
ción y otro en escuela de pri-
meras letras. También nefre'-
sila saliva, mnchù. saliva, que
podría producir él mismo
masticando chicle o pedírsela,
puesto que le sobra, a su ba-
boso subsecretario Carrero
Blanco.

A'o voy a Seguir a Franco
en su inacable perorata; no^,
quiero imitarle como pelmazo,
ya que, inevitablemente, mi
extracto resultaría otra taba-
rra. Baste decir que Su E.vce-
lencía pasó revista a los infi-

nitos beneficios que ha pro-
porcionado q sigue propor-
cionando a España y que se
nos presentó como adalid en
la batalla contra el socialismo.

En el discurso apareció
muy destacado un remiendo,
cosido a última hora, para
dar respuesta' a recientes dcr

claraciones de Mr. Dean Ache-
son. Según el remiendo, todas
las condiciúnes exigidas por
el Secretario de Estado norte-
americano para considerar
admisible un régimen político
se dan en España, pues todas
figuran en el Fuero de los
Españoles y de modo especial
el «babeas corpus». Si, hom-
bre, si. ¿Quién lo duda? ¡Bue-
no le ponen el « corpus » a
los detenidos políticos en co-
misarias y cuartelillos! A mu-
chos no les desaparecen del
« corpus » los habones forma-
dos a fuerza de estacazos.
Otra demostración del cum-
plimiento de la tradicional ley
inglesa se encontrará en Astu-
rias, en Pozo Fuñieres. Aque-
lla ley obliga a presentar
ante los tribunales el detenido
en persona, el cuerpo del de-
tenido. Los cuerpos de las víc-
timas de Pozo Fuñieres pue-
den presentarse despedazados
y carbonizados. Es lo mismo
vivos que muertos. El caso es
presentarlos, sea como sea,
para que la ley del « babeas
corpus » quede cumplida.

Franco quiso arrebatar toda
esperanza a los monárquicos
que candorosamente venían
creyendo que una buena ma-
77ana llamaría al infante Juan
para entregarle el trono. La
ley de Sucesión únícañiente
será aplicada cuando a él se
le extingan las energías o se
le acabe la vida, de lo cual no
hay indicio. Antes, ni pen-
sarlo. ¡Qué magnífica, qué
previsora, qué sabia la ley de
Sucesión! Al ensalzarla en-
contró el generalísimo coyun-
tura para asestar varios flo-
retazos a quienes, como dicho
infante, todo to fían a la ciega
ley del nacimiento. Para tal
esgrima eligió a la abuela y
al padre del pretendiente, atu-
afetido a « la débil princesa
extranjera » que, por viude-
dad, regentó el reino y al rey
que cuando « se gastó » hubo.

DISOLUCION DE LAS CA-
MARAS BELGAS

El Gobierno de Bélgica ha
decidido disolver las Cámaras
con fecha 19 d emayo, convo-
cando a elecciones generales
para el i.'6 dejnnio, a fin de quo

.las nuevas Cámara» puedan
reunirse el 21 de julio. Nues-
tro Partido Socialista belga
está, realizando ima gran cam-
paña de propaganda, por todo
el país, de la que espei'a opi-
mos resultados.

EV4TT e ISRAEL
¿Cuántos millones de pese-

tas habrá derrochado Franco
durante estos meses, preparan-
do su acceso a la ONU? No
hay idea de ello. En toda Amé-
rica la campaña ha sido des-
enfrenada; pero, singularmen-
te, en los Estados Unidos. Una,
sola firma, ha cobrado 50.000
dókires por determinada labor
de divulgación, que convenía
a Jos fines diplomáticos de
Franco. Se comprende la ira
de «Juan de Ja Cosa», con sus
crónicas radiadas, previamen-
te censurada.s por el Caudillo,
su amo y señor.

La prensa franquista salió
irritada conti'a Jos países que
liiciei'on fallar sus cálculos,
Los ataques contra Haití, Cos-
ta Plica y Cuba fuei'on duros;
pero sin importancia, si se
comparan con los insultos di-
rigidos a Evatt, presidente de
la Asamblea, acusado de ha-
ber cometido toda suerte de
maniobras para derrocar a

Franco.

<;La más importante de las
maniobras — dice Augusto As-
sia, corresponsal franquista,
desde Jos Estados Unidos — ha
consistido en colocar delante
del nroblema. español, Ja ad-
hesión de Israel, nunqne en el
Comité, Israel había sido des-
pacliado después, con la es-
peranza de que el voto del nue-
vo miembro pudiera, agregarse
aJ de Jos contrarios n. España,
líl voló de Israel sería, en pfpc-

(n, capaz de desequilibrar las
fuerzas necesarias nar^- que el

informe del Comité Político con-
sia:a Jos dos tercios de Ja Aeam-
l)lea. Pero contra Jo que Evalt
y sns amigos esperaban. Israel
se inclinó en el nrimer momen-
to a favor de la abstención».

La pJanrlia (Je Anausto Assia
e,s mayúscula, norqne Israel
no sfí ha incJinndo por Ja aJ>s-
tención, sino que, a pesar de
las visitas de tres de Jos países
and.'un-ricanos. ha votado
CONTRA Ja propuesta favora-
bJe ri Franco.

Estos faJangistas, como los
connrnistas, quieren jugar con
todas las cartas. Aquí, en Fran-
cia, los comunistas trinan con-
tra ima Alemania unida; pero
je.n Alemania tle.£i,endeu la uiii-

dad de .\Jemania, y acusan a
Jos occidentales de obstaculi-
zarla. Aquí, gritan que Jos nii-
Uones de dólares se van pii-
mero para Alemania que para
Francia; pero en Alemania di-
cen a sus electores que los n.ii-
JJones de dólares que deberían
servir para rehacer Ja cuenca

del Ruhr, se dedican a, las fá-
bricas aliadas... Y Franco Jta-
ce igual. Si sus amigos vota-
ron al lado de Jos árabes con-
tra IsraeJ, ¿cómo se puede ex-
trañar de que Israel vote con-
tra Franco, acordándose de có-
mo lia sido tratado su pueblo
por Ja prensa y la radio fran-
quistas? Son todos Jos totalita-
rios iguales, en carencia de
pudor y de principios moraJes,
en Madrid como en Bulgaria.

Ï0 avieso |
de abrir paso a la República.

Dejándose ^e cosas inter-
nas, paso luego a tas e.iteruus.
Esla parle del discurso —la
mejor construida q peor in-
lencionada— tuvo' sonsonetes
propios de mendigo avieso,
que odia a aquel de quien im-
plora. Cvnsli'layó un nuevo
ofrecimiento a los Estados
Unidos « para lodo » —como
¡as sirvientas descocadas ;
para todo, incluso ¡Jara lo que
en el futuro sea menester con-
tra Inglaterra. A ésta la en-
volvió en insidias y la colmó
de insultos.

Precedieron a su vil pordio-
seo promesas de pagar el di-
nero que Sorleamericu le pres-
tase, y no como otras nacio-
nes de Europa que no devol-
verán un solo dólar de los
del plan .Marshall, plan que,
según definición del Caudillo,
es « la sopuboba de los rega-
los, inmoral y, por inmoral,
impropia de los españoles».
/.4/i.', ademéis de pagar la deu-
da, ofreció ¡ni ejércHp que,
si carece de material, tiene
excelentes cuadros de mando.
De los Estados Unidos nada le
separa, pues no existen entre
ambas naciones « intereses en-
contrados » y si hacia la Amé-
rica hispana le lleva el cora-
zón, hacia la otra, la del
\orte, le conduce sin obstá-
culos « el imj>erativo de una
realidad». FJn cambio, de In-
glaterra —hipócritamente ge-
neralizaba hablando de pue-
blos en plural— le separa nn

I abismo, « un pozo que el des-
precio y la repugnancia scjii
poco para llenar ». Por eso re-
chazó promesas que « hechas
LV ARTICULO MORTIS mere-
cían escasa confianza »,

Para indisponer a Francia
con Inqlaterra y dar fuerza
al lestimonio recalcando la
categoría del testigo, leyó nn
lel'egrama del duque de Alba
que relataba un almuerzo en
la Embajada de Londres, al
que concurrieron Churchill,
Edén y Scnnuel Hoare. Chur-
chill, durante la conversación
de sobremesa, ofreció, a costa
de Francia, satisfacer ta.^ rei-
vindicaciones de 'Espa'fíh"hi el
Xorte de Africa. Pero Franco
rehusó, quizás por conside-
rarlo ofrecimiento /.V ARTI-
CULO MORTIS. Recuérdese
que había vaticinado la muer-
te de Inglaterra u de Francia,
porque, habiendo planteado
mal la guerra, « la tenía per-
dida » .

Hubo de pregonar que su
astucia le valió para que du-
rante la querrá mundial no le
pasase inadvertida ninguna
conspiración. absolutamente
ninguna. Y si en la querrá fué
magnánimo, coutiniia siéndo-
lo en 1̂ 1 paz. La hidalguía y
nobleza de España — Espa-
ña es él — servirán de lazo de
unión entre los pueblo s.
Pero mientras llega ese enla-
za/níenlo. Franco brinda a los
Estados Unidos muy claros be-
neficios que se desprenden de
Su «aproximación con los pue-
blos de nuestra estirpe-» ii ríe
su ^<nmislad con los nncí)/',?
(n'abe <i», más loi cuadros d-'
mardri del eiérciin. y sí vreci-
sn fuero — esto lo calló, aw-
aue casi se le venia a flor d'
labios — r¡ valioso auxilio de
Carrero Blanco quien, llenado
el caso, trocaría en desmesu-
rado panegírico la nrr-rra
.tevihlanza nne de Mr. r)"'>n
.\chesnn trazara en Radín \n-
cional cuarenta y ocho horas
antes.

lie ahí lo que de curioso ha-
llé en la hora y media de to- .
híu-ra, ti de «batarra». porque

y<) también suelo trabucarme,
diciendo «f/radaminas» por
dragaminas ruando se me len-
gua la traba.

PFDRO DE ACHURI

Versión oficlal

La negativa de dólares a Franco
El boletín de información que publica la Embajada de los

Estados Unidos en Paris dió, con fecha 18 de mayo, la siguien-
te noticia.

«Washington. - El Import-Export Bank ha recibido una pe-

tición oficiosa de préstamo de parte del Gobierno español, pero

un representante de este Banco ha declarado que el montante

del préstamo pedido era más elevado que los recursos actuales
de dicho establecimiento.

Bien que el Gobierno español no haya presentado ninguna

demanda oficial de préstamo - se dice de la misma fuente —,

el presidente del Banco Hispano-Americano de España, en el

curso de un rctsiente viaje a Wáshington, ha discutido las po-

sibilidades de un préstamo de reconstrucción por valor de

1.275.900.000 dólares. El banquero español salió de Wáshington

luego de haber sabido que ese montante era con mucho supe-

rior a los recursos del Banco, que ee elevan a unos 980 millones.

«Una transacción de esta especie - ha explicado el repre-

sentante del Import-Export Bank— plantea tales di/icultades

que el Banco ha estimado necesario reflexionar dos veces so-
tare este asunto.»

La cuestión de un préstamo consentido a España ha sido re-

cientemente referida por Mr. Acheson en el curso ae una con-

«erencia de prensa. El secretario de Estado hizo consignar en-

tonces que España, desde el punto de vista de crédito, no repre-

sentaba un buen emplazamiento, por ahora e iní:i8tió acerca de

que era necesario que España mejore la situación de su cuenta1 de |>ago8 antes de que un préstamo tal pudiere eerle oonsentide»,


